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Tabla 5. Número de larvas identificadas de cada estadio
larvario en la prueba de otoño según ambientes.

L I L II L III TotalesGénero Lucilia L. sericata
SOL 205 142 58 405
SOMBRA 228 368 277 873
Total 433 510 335 1278

Chrysomya albiceps
SOL 9 199 410 618
SOMBRA 9 192 545 746
Total 18 391 955 1365

Total 2642

Tabla 6. Número de larvas de cada estadio larvario 
montadas en la prueba de otoño.

Número de Larvas
L I L II L III

Cerdo 1 59 65 69
Cerdo 2 67 46 41
Cerdo 3 56 111 88
Cerdo 4 74 119 152
Total 256 341 350

Total 947

Tabla 7. Resultados de cría controlada. Otoño 97

Nº total Larvas (415) + Pupas (202) enterradas = 617
Nº total de dípteros aparecidos = 364
Porcentaje de éxito de emergencias = 58,99 %
Especies identificadas:

Chrysomya albiceps = 294 (80,76 %)
Lucilia sericata = 50 (13,73 %)
Calliphora vicina = 19 (5,21 %)
Hydrotaea ignava = 1 (0,17 %)

disminución de la temperatura interna con unas altas
temperaturas ambientales, así como lluvia presente
durante el tercer día, lo que favorece las fermentaciones
de tipo anaerobio de los gérmenes digestivos producto-
res de gas. En esta fase los restos comienzan a despren-
der olor. 

En ambos cerdos se producen nuevas puestas de
huevos por parte de los dípteros Calliphoridae en los
mismos sitios que el estado anterior y en un lugar
nuevo, el ano. En esta época eclosiona la puesta y es
favorecida por unas condiciones ambientales adecuadas
a su desarrollo, encontrándose las primeras larvas LI del
género Lucilia en ojo, boca, herida y ano al segundo
día. Las primeras larvas LII del género Lucilia en ojo,
boca, herida y en ano en el C1 el tercer día y en C2 en
la boca, el segundo. Las primeras larvas en LIII de L.
sericata en ojo, boca y herida aparecen el tercer día y en
ano el día 4º de la prueba (Tabla 8).

Es destacable que en el C2 el 5º día fue el último
en el que se encontraron larvas LIII de la especie L.
sericata. 

Tabla 8. Días de presencia de las primeras y últimas larvas
en cada tipo de estadio del género Lucilia, por partes
anatómicas de los cerdos 1 y 2 (C1 y C2). 
D: Día de presencia. 

Ojo Boca Herida
cuello Ano

C1

Primera LI D2 D2 D2 D3
Primera LII D3 D3 D3 D3
Primera LIII D3 D3 D3 D4
Última LI D4 D5 D3 D11
Última LII D4 D4 D3 D12
Última LIII D4 D4 D4 D12

C2

Primera LI D2 D2 D2 D2
Primera LII D3 D2 D3 D3
Primera LIII D4 D4 D3 D5
Última LI D4 D4 D4 D5
Última LII D4 D4 D4 D5
Última LIII D4 D4 D4 D5

Tabla 9. Día de colecta, tamaño máximo (mm) y lugar de
captura de los primeros y últimos tres estadios larvarios
de  Lucilia sp. en C1 y C2.

Día Tamaño
máximo Situación

C 1

Primera LI 2 2,5 Boca
Primera LII 3 4,16 Boca
Primera LIII 4 11  Herida cuello
Última LI 11 2,5 Ano
Última LII 12 5 Ano
Última LIII 12 11 Ano

C 2

Primera LI 2 2,41 Boca
Primera LII 2 1,91 Boca
Primera LIII 4 12 Herida cuello
Última LI 5 2,08 Ano
Última LII 5 7 Herida cuello
Última LIII 5 5,08 Ano

En ambos cerdos las primeras larvas LIII de la
especie L. sericata, con un tamaño suficiente para
completar su desarrollo, se encontraron el día 4º en la
herida del cuello (Tabla 9) y el tamaño máximo encon-
trado fue de 12 mm.

En competencia por el alimento con las especies
anteriores se encuentran las primeras larvas LI de
Chrysomya albiceps en el ojo y ano el día 3º, las
primeras larvas LII en ojo, boca, herida y ano el día 3º
y las primeras larvas LIII en la boca y herida del día 4º
(Tabla 10).

Los tamaños máximos obtenidos en las medicio-
nes de esta especie  se presentan en la tabla 11.

En el C1 las primeras larvas LIII de la especie C.
albiceps se encontraron el día 4º en la herida con un
tamaño máximo de 10,5 mm. El mismo día se recogie-
ron en C1 y C2, para su cría controlada, las primeras
larvas LIII de las que emergieron dípteros de las espe-
cies L. sericata y C. albiceps. Y en el C2 el día 5º, en la
herida, y con un tamaño máximo de 14,5 mm, se
midieron larvas LIII. 
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Se encuentran larvas LIII del género Sarcophaga
en la boca del C1 el día 4º y en el ano del C2, el día 5º,
habiendo pasado desapercibidos estadios anteriores. No
se han encontrado más larvas en muestreos posteriores.

En este estado, se constata el incremento de la
temperatura interna tomada en los cerdos dentro de la
masa de larvas. El consumo del recurso alimenticio hace
que las larvas se concentren en la parte más accesible y
con más superficie física disponible, que en este caso
comienza siempre en la zona del cuello donde se hizo la
herida y acaba en la cavidad abdominal. 

D.4.4.3. ESTADO DE DESCOMPOSICIÓN ACTIVA
Esta fase dura en el caso del C1 desde el día 6º hasta el
día 15º y en el C2 desde el día 6º hasta el día 8º. En este
estado de descomposición predominan las larvas en
estadios larvarios de LIII, con dominio de larvas de la
especie C. albiceps. 

En el C1 se encuentran las últimas larvas LI del
género Lucilia en el ano el día 11º y también en el ano,
las últimas larvas LII y LIII, el día 12º (Tabla 8).

En esta fase se registran los incrementos más
importantes de temperatura en el interior de la masa de
larvas. En la tabla 12 se comparan la temperatura
máxima de la masa de larvas, con las temperatura actual
del medio y la temperatura media de la Estación
Meteorológica de Monte Julia (EMMJ). Si comparamos
la temperatura máxima de la masa de larvas con la
temperatura ambiente in situ, se llega a la máxima
diferencia de 7,7 º C el día 5º, en la boca del C1. Y de
17,2º C el día 7º en la masa de larvas abdominal del C2.
Y si la comparamos con la temperatura media de la
EMMJ las diferencias se elevan hasta 17º C en el C1,
en el día 5º, en la boca y hasta 24,9º C en C2, en el día
7º en la masa de larvas.

La temperatura más alta alcanzada por la masa de
larvas fue de 38,8 ºC el día 10º en el C1 y de 46,2 ºC, el
día 7º en el C2 (Tabla 13).

Durante todo el estado de descomposición activa
la temperatura de la masa de larvas fue superior a la del
medio en el momento de la toma de muestras.

D.4.4.4. ESTADO DE DESCOMPOSICIÓN AVANZADA
Hemos fijado de modo arbitrario la duración de este
estado, para esta estación, desde el final de la previa al
día 30º, incluido.

Esta fase se caracteriza por que ya no se detecta la
presencia de larvas de dípteros. Sin embargo, ocasional-
mente otras especies de dípteros pueden aprovechar
pequeños restos orgánicos para hacer sus puestas.
Confirmando esta posibilidad, se han encontrado los
días 12º, 14º en el C2 y 20º, 22º en el C1 enterradas
bajo los restos de lechones larvas LIII del género
Hydrotaea. Su presencia demuestra que hubo una
puesta y desarrollo larvario pero que ha pasado desaper-
cibido en los muestreos.

Los restos de los lechones se van secando y son
coleópteros y sus larvas los principales consumidores de
los mismos. Comienza a notarse el olor a rancio que
desprenden los lechones.

Tabla 10. Días de presencia de las primeras y últimas
larvas en cada tipo de estadio de la especie Chrysomya
albiceps, por partes anatómicas de los cerdos 1 y 2 (C1 y
C2).  D: Día de presencia. (-): No presente. ML: Masa larvas
general

Ojo Boca Herida
cuello Ano ML

C1

Primera LI - D4 - D3 -
Primera LII D3 D3 D3 D3 D16
Primera LIII D5 D4 D4 D5 D16
Última LI - D4 - D5 Piel D6
Última LII D4 D5 D14 D14 D16
Última LIII D5 D5 D15 D15 D20

C2

Primera LI D3 - - - -
Primera LII D3 D3 D3 D4 -
Primera LIII D5 D5 D5 - D10
Última LI D4 - - - -
Última LII D5 D5 D7 D5 -
Última LIII D5 D6 D8 - D12

Tabla 11. Día de colecta, tamaño máximo (mm) y lugar de
captura de los primeros y últimos tres estadios larvarios
de Chrysomya albiceps en C1 y C2.

Día Tamaño
máximo Situación

C1

Primera LI 3 2,83 Ano
Primera LII 3 5,41 Boca
Primera LIII 4 10,5 Herida cuello
Última LI 6 1,66 Piel
Última LII 16 5,5 Enterrada
Última LIII 20 10 Enterrada

C2

Primera LI 3 1,75 Ojo
Primera LII 3 3,83 Ojo
Primera LIII 5 14,5 Herida cuello
Última LI 4 1,66 Ojo
Última LII 7 5,5 Herida cuello
Última LIII 12 10 Enterrada

Tabla 12. Cuadro comparativo de temperaturas.
C1: Cerdo 1. C2: Cerdo 2. D: Día de la prueba. A: Ano. B:
Boca. H: Herida. Ma: Masa abdominal.  Temp Ma: Temperatu-
ra máxima de la masa de larvas. Temp. med. EMMJ =
Temperatura media tomada en la estación Monte Julia.  (-):
Temperatura no tomada.

Día Temp
“in situ”

Temp Ma
C1

Temp Ma
C2

Temp med.
EMMJ

D2 30,5 33,7 H 31,6 H 20,8
D3 25 30,1 H 30 H 19,2
D4 29 33,8 B 41,3 B 19,7
D5 29 36,7 B 37,3 B 19,2
D6 24 26,4 Ma 41,3 Ma 19,4
D7 29 32,3 B 46,2 Ma 21,3
D8 29 30,6 Ma 32,5 Ma 21,3
D9 31,5 35,3 Ma 29,3 Ma 22,4
D10 33 38,8 Ma - 22,2
D11 31,5 37,5 Ma - 20,3
D12 32 34,8 Ma - 20,7
D13 27 35,2 Ma - 19,6
D14 28,5 31,4 Ma - 18,8
D15 29 36,8 Ma - 20,9
D16 30 33,7 Ma - 21,6
D17 31 31,2 Ma - 21,8
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Tabla 13. Temperaturas en ºC de la masa larvaria en los lugares de muestreo. 
Temp. • -ºC: Grados de diferencia con la temperatura ambiente. Días •: Días con temperaturas de la ML por encima de la
ambiente según la estación local.

CERDO 1 CERDO 2

BOCA HERIDA
CUELLO

MASA
LARVAS ANO BOCA HERIDA

CUELLO
MASA

LARVAS ANO

1ª Día toma de Temp. 4 1 6 2 4 1 6 2
Último día toma Temp. 7 5 17 13 5 5 9 6
Temp Máxima 36,7 34 38,8 37,5 41,3 39,4 46,2 34,3
DÍA Temp. Máxima 5 5 10 11 4 5 7 6
Temp • ºC 7,7 5 5,8 6 12,3 10,4 17,2 10,3

Días • 4
D4-7

5
D1-5

12
D6-17

5
D3, D8, D11-13

2
D4-5

5
D1-5

4
D6-8

1
D6

D.4.5. Estudio de los estadios larvarios durante el
proceso de descomposición en los cerdos expuestos
a la sombra

D.4.5.1. ESTADO FRESCO
El periodo de duración en ambos casos es de 48 h. Igual
que en los expuestos al sol, se observó que realizado el
sacrificio de los mismos, con la salida de sangre al
exterior, existe una rápida llegada de dípteros atraídos
por el olor. En primer lugar llegaron los de la especie L.
sericata y a continuación, Calliphora vicina y Sarco-
phaga sp. También está presente la sinantrópica Musca
domestica. 

Se localizan las primeras puestas de huevos por
parte de hembras de la especie L. sericata con preferen-
cia en la boca, en ambos cerdos, en el primer día,
ampliándose al ojo y herida en el caso del C4. El 2º día
se encuentran las primeras larvas LI del género Lucilia
en la boca de los dos cerdos (Tabla 14).

D.4.5.2. ESTADO HINCHADO
Duración en ambos casos: desde el día 3º hasta el 8º
día. La lluvia del tercer día hace que aumente la hume-
dad ambiental, lo que unido a las altas temperaturas
favorece la actividad de la fauna entomológica. Desde
el 3º día se incorpora la especie Chrysomya albiceps,
que al igual que en los cerdos expuestos al sol, compar-
tirá el dominio del sustrato alimenticio con L. sericata
durante este estado. 

Se detecta un nuevo díptero de la familia Musci-
dae durante toda esta fase: Hydrotaea ignava. Además
debió de realizar sus puestas de huevos, ya que el día 8º
en la recogida de larvas LIII para cría controlada,
debajo del C4, se recogió una larva de la que emergió
un ejemplar de la especie. Este desarrollo larvario se
puede considerar accidental ya que en todos los mues-
treos que se hicieron posteriormente, no hubo ninguna
nueva aparición de esa especie. 

Continúan las puestas de huevos en la piel y sitios
ya citados por los dípteros presentes en la fase anterior
y en cuanto a los estadios larvarios, se encuentran las
primeras larvas LII del género Lucilia, el día 3º en el
ojo, boca y herida del C4 y en la boca del C3. También
las primeras larvas LIII de L. sericata, el día 4º, en la
boca del C3 y en la boca y ojo del C4 (Tabla 14).

Tabla 14.  Días de presencia de las primeras y últimas
larvas en cada tipo de estadio del género Lucilia, por
partes anatómicas de los cerdos 3 y 4 (C3 y C4). D: Día de
presencia. 

Ojo Boca Herida
cuello Ano

C3

Primera LI D5 D2 D4 D7
Primera LII D4 D3 D4 D7
Primera LIII D6 D4 D5 D7
Última LI D7 D8 D9 D12
Última LII D7 D8 D9 D14
Última LIII D7 D8 D9 D11

C4

Primera LI D3 D2 D3 D4
Primera LII D3 D3 D3 D4
Primera LIII D4 D4 D5 D6
Última LI D3 D7 D8 D13
Última LII D4 D7 D9 D10
Última LIII D4 D7 D16 D15

Tabla 15. Día de colecta, tamaño máximo (mm) y lugar de
captura de los primeros y últimos tres estadios larvarios
de Lucilia sp. en C3 y C4.

Día Tamaño
máximo Situación

C3

Primera LI 2 1,16 Boca
Primera LII 3 5,83 Boca
Primera LIII 5 12 Herida cuello
Última LI 12 2,5 Ano
Última LII 14 5 Ano
Última LIII 14 10 Enterrada

C4

Primera LI 2 1,16 Boca
Primera LII 3 4,58 Boca
Primera LIII 5 11 Herida cuello
Última LI 14 2 Enterrada
Última LII 10 7 Ano
Última LIII 16 9,5 Herida

En la recogida de larvas LIII para cría controlada
el día 8º fue el primero del que emergieron dípteros de
la especie L. sericata. Para esta especie los resultados
de la tabla 15 hacen referencia a los tamaños máximos
por días y situaciones de los diferentes estadios larva-
rios para cada cerdo. Es destacable que las primeras
larvas LIII de la especie L. sericata con tamaño acorde
a su estado larvario, se encontraron el día 5º en los dos
cerdos, en la herida del cuello, con un tamaño máximo
de 12 mm en C3 y 11 mm en C4. 
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Los dípteros adultos de la especie C. albiceps se
retrasaron en llegar hasta los cerdos; los estados larva-
rios se localizaron en las siguientes fechas y lugares:
Las primeras larvas LII en el ojo y boca del C3, en el
día 7º; las primeras larvas LI, en la herida del C 4, en el
día 7º y en el C 3, el día 8º; y se encuentra la última
larva LI en herida el día 8 en el C3 (Tabla 16).

Los resultados de la siguiente tabla 17 hacen
referencia a los tamaños máximos por días y situaciones
de los diferentes estadios larvarios para cada cerdo de
esta especie. Las primeras larvas LIII de C. albiceps se
encontraron el día 9º en la herida de los dos cerdos y el
tamaño máximo encontrado fue de 12 y 10 mm.

En el caso de C. vicina su presencia en estado
larvario se ha limitado a los cerdos expuestos a la
sombra. Se han capturado para su medida y montaje 14
ejemplares de LIII en los lugares que a continuación se
citan. En el C 3 se han capturado en la herida, el día 5º,
en la boca, el día 6º y en el ano y debajo, el día 7º. Y en
el C 4, en boca el día 5º, boca y herida el 6º, boca y
debajo del lechón el día 7º. Su presencia larvaria es
posible ya que como adulto está presente en todas las
etapas de descomposición. Así el día 5º ya encontramos
larvas LIII (un día después que las del género Lucilia)
y el día 8º en el C3 esas larvas LIII pueden pupar y
transformarse en moscas adultas, como ha sido consta-
tado en la cría controlada. En condiciones de laboratorio
emergen adultos de C. albiceps a partir de larvas LIII
del día 10º y de L. sericata del 8º.

De una larva LIII de califórido, recogida el día 8º
(en C4)  emergió el bracónido Alysia sp.

D.4.5.3. DESCOMPOSICIÓN ACTIVA
En el C3 se desarrolla entre los días 9º y 19º. Y en el
C4, entre los días 9º y 17º. Las larvas de dípteros
encontradas en fechas posteriores estaban migrando,
enterrándose o ya enterradas debajo de los lechones.

Las dos especies dominantes en su estadio larvario
comparten el sustrato hasta el día 15º. A partir de ese
día la especie C. albiceps es la única que se localiza.

Se encuentran las últimas larvas LI del género
Lucilia en el ano el día 12º y el día 13º en el C4. En el
C3, el día 14º en el ano, es el último día que se localizan
larvas en LII y en el C4, es el 10º día. Y de larvas en
LIII, los días 11º en C3, también en el ano y el día 16º
en C4, en la herida, son los últimos en que se localizan
(Tabla 14).
 Las larvas de C. albiceps, en su estado LIII, se
localizan por primera vez en la herida y ano del día 9º
en ambos cerdos y va aumentando su presencia hasta el
final de esta fase (Tabla 16).

En la recogida, se vuelven a encontrar en C4 los
días 11º en el ano y enterradas el día 12º, larvas LIII de
C. vicina. Y el día 12 º se puso una larva en cría de la
que emergió una mosca de esta especie.

En larvas III de la familia Calliphoridae recogidas
para su cría controlada, los días 10º y 12º en el C3 se ha
producido la aparición de himenópteros de la familia
Braconidae, Alysia sp. En total emergieron cuatro y dos
ejemplares respectivamente.

Tabla 16. Días de presencia de las primeras y últimas
larvas en cada tipo de estadio de la especie Chrysomya
albiceps, por partes anatómicas de los cerdos 3 y 4 (C3 y
C4).  D: Día de presencia. (-): No presente. ML: Masa larvas
general

Ojo Boca Herida
cuello Ano ML

C3

Primera LI - - D8 D12 -
Primera LII D7 D7 D8 D8 -
Primera LIII - - D9 D9 D20
Última LI - - D8 D13 -
Última LII D7 D8 D18 D15 -
Última LIII - - D19 D15 D24

C4

Primera LI D7 D13 -
Primera LII D7 D9 -
Primera LIII D9 D10 D18
Última LI D12 D14 -
Última LII D17 D15 -
Última LIII D17 D15 D24

Tabla 17. Día de colecta, tamaño máximo (mm) y lugar de
captura de los primeros y últimos tres estadios larvarios
de Chrysomya albiceps en C3 y C4.

Día Tamaño
máximo Situación

C3

Primera LI 8 3,75 Herida
Primera LII 7 3,66 Ojo
Primera LIII 9 12 Herida cuello
Última LI 13 2 Ano
Última LII 18 6,5 Herida cuello
Última LIII 24 11,5 Enterrada

C4

Primera LI 7 3,8 Herida cuello
Primera LII 7 6 Herida cuello
Primera LIII 9 10 Herida cuello
Última LI 14 2 Ano
Última LII 17 4,5 Herida cuello
Última LIII 24 11 Enterrada

Tabla 18. Cuadro comparativo de temperaturas.
C1: Cerdo 1. C2: Cerdo 2. D: Día de la prueba. A: Ano. B:
Boca. H: Herida. Ma: Masa abdominal. Temp Ma: Temperatu-
ra máxima de la masa de larvas. Temp. med. EMJ = Tempera-
tura media tomada en la estación Monte Julia. (-): Temperatura
no tomada.

Día Temp
“in situ”

Temp Ma
C3

Temp Ma
C4

Temp med.
EMMJ

D2 30 21,8 H 21,6 H 20,8
D3 24 21,5 H 20,2 H 19,2
D4 29 21,9 B 20,9 B 19,7
D5 27 22 B 22,6 B 19,2
D6 24 23,5 B 24,5 B 19,4
D7 28 33,6 B 30,7 B 21,3
D8 29 29,7 H 32,7 H 21,3
D9 31,5 32 Ma 28,8 Ma 22,4
D10 33 34,8 Ma 30,4 Ma 22,2
D11 30 36,9 Ma 36 Ma 20,3
D12 29 35,8 Ma 32,4 Ma 20,7
D13 25 37,8 Ma 31,1 Ma 19,6
D14 23 28,8 Ma 30 Ma 18,8
D15 27 33,3 Ma 33,3 A 20,9
D16 28 32,1 Ma 33,3 Ma 21,6
D17 30 30,7 Ma 33 Ma 21,8
D18 30 30,2 Ma 38,1 Ma 22,4
D19 31 32,4 Ma - 23,6
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Como en los lechones expuestos al sol, en esta
fase es cuando existe más actividad larvaria generadora
de calor, alcanzando su máxima diferencia la temperatu-
ra de la masa de larvas en comparación con las tempera-
turas ambientales de referencia. 

En la tabla 18, se comparan la temperatura máxi-
ma de la masa de larvas que se alimenta del cerdo, con
las temperatura in situ del medio y la temperatura media
de la Estación Meteorológica de Monte Julia (EMMJ).
Comparando con la temperatura ambiente en el C3 la
máxima diferencia se anota el día 13º, con 12,8 ºC y en
el C4, el día 11º, con 6 ºC. Y si comparamos con la
temperatura media de la EMMJ, se corresponden a los
mismos días (en el C3 con 18,2 ºC y en el C4 con 15,7
ºC tomadas en la masa de larvas general).

La temperatura más alta alcanzada por la masa de
larvas fue de 37,8 ºC el día 13º en el C3 y de 33,3 ºC, el
día 15º en el C4 (Tabla 19).

D.4.5.4. ESTADO DE DESCOMPOSICIÓN AVANZADA
Comprende desde el final de la descomposición activa
hasta el día 30º en esta estación. En C3 desde el día 20º
y en el C4 desde el 18º.

En esta fase ya sólo se encuentra larvas de C.
albiceps enterradas o migrando. Enterradas bajo ambos
cerdos están presentes (día 20º) larvas LIII de Hydro-
taea sp. Y ese mismo día, en ambos cerdos también, en
el mismo lugar, se recogieron para cría controlada dos
larvas LIII de la familia Calliphoridae de las que
emergieron dos imagos de la especie C. vicina.

Tabla 19. Temperaturas en ºC de la masa larvaria en los lugares de muestreo. 
Temp. • -ºC: Grados de diferencia con la temperatura ambiente. Días •: Días con temperaturas de la ML por encima de la
ambiente según la estación local.

CERDO 3 CERDO 4

BOCA HERIDA
CUELLO

MASA
LARVAS BOCA HERIDA

CUELLO
MASA

LARVAS ANO

1ª Día toma de Temp. 4 2 9 4 2 9 4
Último día toma Temp. 7 8 19 7 8 17 15
Temp Máxima 33,6 29,7 37,8 30,7 32,7 36 33,3
DÍA Temp. Máxima 7 8 13 7 8 11 15
Temp • ºC 5,6 0,7 12,8 2,7 3,7 6 6,3

Días • 1
D7

1
D8

11
D9-19

2
D6-7

2
D7-8

8
D11-14, D16-17

2
D14-15
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D.5. Resultados verano 98. (3/08/97- 2/09/98)

D.5.1. Duración de los estados de descomposición 

La duración en cada caso puede verse en la tabla 20. El
estado de descomposición más prolongado ha sido el de
descomposición avanzada. 

En la estación del verano es de destacar la rapidez
con que se ha desarrollado el proceso de descomposi-
ción; a los siete días de exposición (en tres de los cuatro
casos) la mayor parte de los tejidos blandos habían sido
consumidos por las larvas de los dípteros, quedando
solamente pequeños restos de tejidos, piel, cartílagos y
huesos por consumir. Sólo en el C4 se alargó el proceso
en la fase de descomposición activa. Debe destacarse
que desde la prueba otoñal el C3 recibió más radiación
solar que el C4, pues por motivos ajenos al experimento
parte de la vegetación fue eliminada. 

D.5.2. Sucesión de artrópodos

Se han encontrado diferencias significativas en la
riqueza de taxones presentes en los dos ambientes. En
C4 se identificaron 42 taxones, 38 en el C3 y en los
cerdos expuestos al sol 25 en el C1 y 20 en el C2 (Tabla
21).

Entre los cerdos expuestos al sol la familia con
mayor número de especies fue Staphylinidae con cinco;
en los de sombra, Histeridae con 9. En ambos casos se
trata de especies predadoras sobre las larvas de los
dípteros.

Es destacable la ausencia en la zona soleada de
algunos coleópteros con biología necrófaga que sí
aparecieron en el ambiente de sombra; se trata de
miembros de las familias Silphidae y Cholevidae, así
como de la especie Creophilus maxillosus (Staphylini-
dae). 

En cuanto a los dípteros necrófagos, llama la
atención la ausencia total de especies del género Calli-
phora. La familia Sarcophagidae solo se capturó (como
adulto) en las primeros tres días de exposición, con
apenas continuidad en ambientes de sombra y un solo
caso en ambientes soleados.

Tabla 20. Duración de cada estado de descomposición
para cada cerdo en verano. D = Día de la prueba.

Fresco Hinchado Descomp.
 Activa

Descomp.
Avanzada

C1 D0-1 D2-4 D5-7 D8-30
C2 D0-1 D2-3 D4-6 D7-30
C3 D0-1 D2-3 D4-6 D7-30
C4 D0-2 D3-6 D7-16 D17-30

Tabla 21. Estados de descomposición y relación de taxones identificados para cada cerdo en la prueba de verano.
A: Adulto. L: Larva. En ambos casos si no se señalan los días que se han capturado, expresa que estuvo presente durante todos
los días que duró el estado de descomposición. D: Día/s de la prueba en que fue colectado.

CERDO 1. SOL
Fresco D 0 – 1 (3 -4/08/99)
! DÍPTEROS
Musc. Musca domestica A
Call. Lucilia sericata A

Chrysomya albiceps A
Sarc. Sarcophaga cultellata A

Sarcophaga argyrostoma A
! HIMENÓPTEROS
Form. Lasius emarginatus A

Pheidole pallidula A
Tetramorium semilaeve A

Hinchado D 2 – 4 (5 -7/08/99)
! DÍPTEROS
Musc. Musca domestica A
Call. Lucilia sericata A

Chrysomya albiceps A
Sarc. Sarcophaga cultellata A, D2

Sarcophaga argyrostoma A, D2
Ulid. Physiphora demandata A
! COLEÓPTEROS
Stap. Aleochara curtula A

Aleochara bipustulata A
Philonthus jurgans A
Aleochara intricata A
Aleochara spissicornis A

Cler. Necrobia rufipes A
Hist. Saprinus caerulescens A, D3-4

Saprinus subnitescens A, D3-4
Saprinus pharao A, D3-4

Derm. Dermestes frischii A, D3-4
! HIMENÓPTEROS
Form. Lasius emarginatus A

Pheidole pallidula A
Tetramorium semilaeve A

Descomposición activa D 5 – 7 (8 – 10/08/98)
! DÍPTEROS
Musc. Musca domestica A
Call. Lucilia sericata A

Chrysomya albiceps A
Ulid. Physiphora demandata A
! COLEÓPTEROS
Cler. Necrobia rufipes A
Hist. Saprinus caerulescens A

Saprinus subnitescens A
Saprinus pharao A

Niti. Nitidula flavomaculata A, D6-7
Derm. Dermestes frischii A

Larvas L, D7

Descomposición avanzada D 8 – 30 (11/08- 2/09/99)
! DIPTEROS
Musc. Musca domestica A
Call. Lucilia sericata A, D8, D10 -17

Chrysomya albiceps A, D10-24
Sarc. Sarcophaga lehmanni A, D10

Sarcophaga cultellata A, D16-17, D24, D26-27,
D30

Sarcophaga argyrostoma A, D16-17,  D24,  D26-27,
D30

Ulid. Physiphora demandata A
Dros. Drosophila busckii A, D12

Drosophila funebris A, D12
Drosophila melanogaster A, D12

! COLEÓPTEROS
Stap. Aleochara curtula A, D15

Aleochara bipustulata A, D15
Philonthus jurgans A, D15
Aleochara intricata A, D15
Aleochara spissicornis A, D15

Cler. Necrobia rufipes A, D10-23, D26, D30
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Tabla 21 (continuación)

Hist. Saprinus caerulescens A, D10-11
Saprinus subnitescens A, D10-11
Saprinus pharao A, D10-11
Larvas L, D9-13

Niti. Nitidula flavomaculata A, D8-10, D13
Derm. Dermestes frischii A

Dermestes undulatus A, D25, D28, D30
Larvas L, D8-21

! HIMENÓPTEROS
Pter. Nasonia vitripennis A, D8-15
Form. Lasius emarginatus A, D9-10, D18-30

Pheidole pallidula A, D9-10, D18-30
Tetramorium semilaeve A, D9-10, D18-30

CERDO 2. SOL
Fresco D 0 – 1 (3 -4/08/99)
! DÍPTEROS
Musc. Musca domestica A
Call. Lucilia sericata A

Chrysomya albiceps A
Sarc. Sarcophaga cultellata A

Sarcophaga argyrostoma A

Hinchado D 2 – 3 (5 - 6/08/99)
! DÍPTEROS
Musc. Musca domestica A
Call. Lucilia sericata A

Chrysomya albiceps A
Sarc. Sarcophaga cultellata A, D2

Sarcophaga argyrostoma A, D2
! COLEÓPTEROS
Stap. Aleochara curtula A

Aleochara bipustulata A
Philonthus jurgans A
Aleochara intricata A
Aleochara spissicornis A

Cler. Necrobia rufipes A, D3
Hist. Saprinus caerulescens A, D3

Saprinus subnitescens A, D3
Saprinus pharao A, D3

! HIMENÓPTEROS
Form. Lasius emarginatus A

Pheidole pallidula A
Tetramorium semilaeve A

Descomposición activa D 4 – 6 (7 – 9/08/98)
! DÍPTEROS
Musc. Musca domestica A
Call. Lucilia sericata A

Chrysomya albiceps A
Ulid. Physiphora demandata A
! COLEÓPTEROS
Cler. Necrobia rufipes A
Hist. Saprinus caerulescens A

Saprinus subnitescens A
Saprinus pharao A

Derm. Dermestes frischii A

Descomposición avanzada D 7 – 30 (10/08- 2/09/99)
! DÍPTEROS
Musc. Musca domestica A, D7-16
Call.e Lucilia sericata A, D8

Chrysomya albiceps A, D10-15
Ulid. Physiphora demandata A
! COLEÓPTEROS:
Cler. Necrobia rufipes A, D8-18, D23
Hist. Larvas L, D9
Niti. Nitidula flavomaculata A, D7-10
Derm. Dermestes frischii A, D9-17

Dermestes undulatus A, D14
Larvas L, D8-11

CERDO 3. SOMBRA
Fresco D 0 – 1 (3 -4/08/98)
! DÍPTEROS
Musc. Musca domestica A
Call. Lucilia sericata A

Chrysomya albiceps A, D1-2
Sarc. Sarcophaga cultellata A

Sarcophaga argyrostoma A
! HIMENÓPTEROS
Form. Formica rufibarbis A, D1

Pheidole pallidula A, D1
Tetramorium semilaeve A, D1

Hinchado D 2 – 3 (5 - 6/08/98)
! DÍPTEROS
Musc. Musca domestica A
Call. Lucilia sericata A

Chrysomya albiceps A
Sarc. Sarcophaga cultellata A, D3

Sarcophaga argyrostoma A, D3
Ulid. Physiphora demandata A
Hybo. Drapetis sp. A, D3 
! COLEÓPTEROS
Stap. Lista (1) A
Hist. Lista (2) A, D3
Silp. Thanatophilus sinuatus A, D3
Chol. Catops fuscus A, D3

Catops coracinus A, D3
Ptomaphagus tenuicornis A, D3

! HIMENÓPTEROS
Form. Formica rufibarbis A

Pheidole pallidula A
Tetramorium semilaeve A

Descomposición activa D 4 – 6 (7 - 9/08/98)
! DÍPTEROS
Musc. Musca domestica A
Call. Lucilia sericata A

Chrysomya albiceps A
! COLEÓPTEROS
Stap. Lista (1) A

Creophilus maxillosus A, D5
Cler. Necrobia rufipes A
Hist. Lista (2) A
Derm. Dermestes frischii A, D6
Chol. Catops fuscus A, D4-5

Catops coracinus A, D4-5
Ptomaphagus tenuicornis A, D4-5

Scar. Aphodius (C.) granarius A, D4
! HIMENÓPTEROS
Pter. Nasonia vitripennis A
Form. Formica rufibarbis A

Pheidole pallidula A
Tetramorium semilaeve A

Descomposición Avanzada D 7 – 30 (10/08-2/09/98)
! DÍPTEROS
Musc. Musca domestica A
Call. Lucilia sericata A, D7-10, D25

Chrysomya albiceps A, D7-20
Phor. Phoridae sp. A, D20
Piop. Piophila casei A, D10, D12-13
Ulid. Physiphora demandata A, D7-9
! COLEÓPTEROS
Stap. Lista (1) A, D7-11
Silp. Thanatophilus sinuatus A, D7-8
Cler. Necrobia rufipes A, D15
Hist. Lista (2) A, D7-11
Niti. Nitidula flavomaculata A, D9
Derm. Dermestes frischii A, D8-12

Larvas L, D10-21
Cara. Princidium bipunctatum A, D7
! HIMENÓPTEROS
Pter. Nasonia vitripennis A, D10-11
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Tabla 21 (continuación)

CERDO 4. SOMBRA
Fresco D 0 –2 (3 -5/08/98)
! DÍPTEROS
Musc. Musca domestica A
Call. Lucilia sericata A

Chrysomya albiceps A, D1-2
Sarc. Sarcophaga cultellata A, D1-2

Sarcophaga argyrostoma A, D1-2
! HIMENÓPTEROS
Form. Formica rufibarbis A, D2

Pheidole pallidula A, D2
Tetramorium semilaeve A, D2

Hinchado D 3 – 6 (6 - 9/08/98)
! DIPTEROS
Musc. Musca domestica A
Call. Lucilia sericata A

Chrysomya albiceps A
Sarc. Sarcophaga cultellata A, D3

Sarcophaga argyrostoma A, D3
Ulid. Physiphora demandata A
! COLEÓPTEROS
Stap. Lista (1) A

Creophilus maxillosus A, D5
Cler. Necrobia rufipes A, D4-6
Hist. Lista (2) A
Silp. Thanatophilus sinuatus A, D3-4
Derm. Dermestes frischii A, D3, D5
Chol. Catops fuscus A, D3-5

Catops coracinus A, D3-5
Ptomaphagus tenuicornis A, D3-5

! HIMENÓPTEROS
Form. Formica rufibarbis A

Pheidole pallidula A
Tetramorium semilaeve A

Descomposición activa D 7 – 16 (10 -19/08/98)
! DÍPTEROS
Anth. Anthomyiidae sp. A, D7
Musc. Musca domestica A
Call. Lucilia sericata A

Chrysomya albiceps A
Sarc. Sarcophaga cultellata A, D12, D14-16

Sarcophaga argyrostoma A, D12, D14-16
Piop. Piophila casei A, D10, D12-13, D15
Fann. Fannia leucosticta A, D9

Fannia canicularis A, D9-10
Ulid. Physiphora demandata A, D7-10, D14, D16
Phor. Phoridae sp. A, D10
! COLEÓPTEROS
Stap. Creophilus maxillosus A, D7-8, D10, D15

Cler. Necrobia rufipes A
Necrobia rufficolis A, D7-14

Hist. Lista (2) A
Larvas L, D10, D16

Silp. Thanatophilus sinuatus A, D7-8, D10, D15
Niti. Nitidula flavomaculata A, D9, D14, D16
Derm. Dermestes frischii A, D7-15

Larvas L, D10-17
Cara. Princidium bipunctatum A, D15
Phal. Phalacridae sp. A, D10
! HIMENÓPTEROS
Pter. Nasonia vitripennis A
Form. Formica rufibarbis A

Pheidole pallidula A
Tetramorium semilaeve A

Descomposición Avanzada D 17 – 30 (20/08-2/09/98)
! DÍPTEROS
Musc. Musca domestica A

Hydrotaea sp. A, D30
Call. Lucilia sericata A

Chrysomya albiceps A
Sarc. Sarcophaga cultellata A, D17-20, D24, D27-30

Sarcophaga argyrostoma A, D17-20, D24, D27-30
Ulid. Physiphora demandata A
Phor. Phoridae sp. A, D20
! COLEÓPTEROS
Stap. Lista (1) A, D17-18
Cler. Necrobia rufipes A, D17-21

Necrobia rufficolis A, D17
Hist. Lista (2) A, D17
Derm. Dermestes frischii A, D18-21

Larvas L, D17-30
Cara. Princidium bipunctatum A, D18
! HIMENÓPTEROS
Pter. Nasonia vitripennis A, D17-27
Form. Formica rufibarbis A

Pheidole pallidula A
Tetramorium semilaeve A

Lista (1): Staphylinidae: Aleochara curtula, Aleochara bipustula-
ta, Philonthus jurgans, Aleochara intricata, Aleochara spissicor-
nis, Aleochara clavicornis. 

Lista (2): Histeridae: Saprinus caerulescens, Saprinus georgi-
cus, Saprinus pharao, Saprinus subuitescens, Carcinops
pumilio, Margarinotus brunneus, Saprinus tenuistrius sparsu-
tus, Saprinus maculatus, Hypocacculus metallescens. 

D.5.3. Estudio de las larvas de los dípteros 
necrófagos

D.5.3.1. MUESTREO REALIZADO 
En esta estación del año, hubo muestras de larvas desde
el primer día hasta el 18º de la prueba (Tabla 22). Se
han capturado 1.566 larvas de muestra para los estudios
de medición, identificación y montaje, a las que hay que
añadir 84 larvas y 122 pupas utilizadas en el estudio de
cría controlada; en total se han muestreado 1.772
ejemplares.

D.5.3.2. ESTUDIO DE MEDICIÓN
Sigue las mismas pautas descritas para el estudio de
muestras otoñales. En esta estación se han utilizado
1.566 larvas.

D.5.3.3. ESTUDIO DE IDENTIFICACIÓN Y MONTAJE
Las especies que se han identificado figuran en la tabla
23. El número de larvas montadas (213) figuran en la
tabla 24.

D.5.3.4. ESTUDIO DEL PROCESO DE CRÍA CONTROLADA
El proceso seguido coincide con el señalado en otoño.
En total se criaron 84 larvas y 122 pupas (206 en total),
de los que emergiron 167 dípteros (Tabla 25).

Todos las emergencias de dípteros (excepto un
caso) diferentes de C. albiceps, han sido de muestras
tomadas hasta el día 7º; posteriormente todas salvo la
última del día 18º (en la que surgió un ejemplar de L.
sericata), son de C. albiceps. Estos resultados coinciden
con el estudio de identificación anterior. Dos larvas LIII
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Tabla 22 . Lugar anatómico, fecha y muestra de las larvas de dípteros necrófagos. Verano. 
En gris  se indica la presencia. A: Ano. B: Boca. D: Debajo. DE: Debajo, enterrada. H: Puesta de huevos. HC: Herida cabeza. He:
Herida. M: Migrando. ML: Masa de larvas general. O: Ojo. Or: Oreja. P: Piel. V: Varios sitios. (-): No hubo muestra

Día
Cerdo 1 (C1) Cerdo 2 (C2) Cerdo 3 (C3) Cerdo 4 (C4)

O B He A V O B He A V O B He A V O B He A V
1 - H - H - - H - - - - - H - - - H H - -
2 - - - H H - - H - - - - C
3 - - - - - - - - Or

4 - - - - ML - - - ML - - - -

5 - - ML - - - - - - - - - P - P

6 - - - - - - - - - - - - - -

7 - - - - - - DE - - - - - - - - ML -

8 - - DE - - - - - - - - - DE - - - - - D,M
9 - - DE - - - - - - - - - DE - - - - - D,M

10 - - DE - - - - - - - - - DE - - - - - DE,M
 11 - - - - - - - - - - - - - - - - - - DE,M
12 - - - - - - - - - - - - - - - - - - DE
13 - - - - - - - - - - - - - - - - - - DE
14 - - - - - - - - - - - - - - - - - - DE
15 - - - - - - - - - - - - - - - - - - DE
16 - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
17 - - - - - - - - - - - - - - - - - DE - -
18 - - - - - - - - - - - - - - - - - DE - -

Tabla 23.  Número de larvas identificadas de cada estadio
larvario en la prueba de verano para dos taxones según
ambientes.

L I L II L III Totales
Género Lucilia L. sericata

SOL 30 79 91 20
SOMBRA 84 161 127 372
Total 114 240 218 572

Chrysomya albiceps
SOL 0 54 199 253
SOMBRA 0 80 638 718
Total 0 134 837 971

Género Sarcophaga
SOMBRA 7 5 11 23
Total 7 5 11 23

Total 1566

Tabla 24. Número de larvas de cada estadio larvario
montadas en la prueba de verano.

Número de Larvas
L I L II L III

Cerdo 1 8 18 13
Cerdo 2 9 9 17
Cerdo 3 8 12 9
Cerdo 4 20 36 54
Total 45 75 93

Total 213

Tabla 25. Resultados de cría controlada. Verano 98

Nº total Larvas (84) + Pupas (122) enterradas = 206
Nº total de dípteros aparecidos = 167
Porcentaje de éxito de emergencias = 81,07 %
Especies identificadas:

Chrysomya albiceps = 143 (85,6 %)
Lucilia sericata = 21 (12,5 %)
Sarcophaga sp. = 3 (1,7%)

de C. albiceps colectadas cuando emigraban y criadas
en laboratorio dieron lugar a veinte himenópteros
parasitoides de la especie Nasonia vitripennis. Este ha
sido el único caso presente en esta estación del año.

D.5.4. Estudio de los estadios larvarios durante el
proceso de descomposición en los cerdos expuestos
al sol

D.5.4.1. ESTADO FRESCO
A los pocos segundos de su exposición aparecen los
primeros adultos de L. sericata y C. albiceps, seguidos
de especies de la familia Sarcophagidae y Muscidae
(Musca domestica). L. sericata y C. albiceps realizan
las primeras puestas de huevos en la boca y ano en el
C1 y en la boca en el C2. Las altas temperaturas am-
bientales hacen que sólo las puestas más resguardadas
del sol tuvieran posibilidades de éxito. 

D.5 4.2. ESTADO HINCHADO
Este periodo dura desde el 2º día hasta el 4º en el C1 y
hasta el tercer día en el C2. En el C1 se encuentran al 2º
día, los tres estadios larvarios, las larvas LI y LII del
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género Lucilia en boca, herida y ano y una larva LIII de
L. sericata en la herida (Tabla 26); en el C2, al 2º día,
se encuentran en boca y herida las larvas LI y LII del
género Lucilia; al tercer día aparecen (de forma abun-
dante) las larvas LIII de L. sericata en boca (C2), herida
(C1) y en menor número en ano (Tabla 27). El tamaño
máximo encontrado fue de 13,5 mm en C1 y 13 mm en
el C2.

Debido a la competencia interespecífica con
larvas de C. albiceps, en ambos cerdos, el 4º día fue el
último en el que se encontraron larvas del género
Lucilia y de la especie L. sericata. 

No se encontró en el muestreo diario ninguna
larva LI de la especie C. albiceps. La explicación de
esta ausencia puede radicar en que sólo las puestas más
protegidas de las altas temperaturas tuvieron éxito
reproductivo y estos lugares quedaran fuera de nuestro
muestreo rutinario. En el C1 las primeras larvas LII de
C. albiceps se encuentran en la herida y ano el día 3º y
las primeras larvas LIII en la boca y herida del día 4º
(Tabla 28). En el C2, sólo aparecieron larvas en la
herida; la rapidez con que se desarrolló el proceso hizo
que surgiera una invasión masiva de larvas por todo el
cuerpo, impidiendo la separación por zonas corporales.
Las primeras larvas LII se encontraron en el día 3º y la
primera larva LIII, el día 4º. 

Los tamaños máximos recogidos de la especie C.
albiceps se presentan en la tabla 29.

En el C1 y C2 las primeras y más grandes larvas
LIII de C. albiceps se encontraron el día 4º en la herida
del cuello, con un tamaño máximo de 14 y 13 mm
respectivamente.

Los primeros ciclos vitales en cría controlada se
realizan con larvas muestreadas en esta etapa de
descomposición; así el día 3º se recogieron larvas LIII
de las que emergió L. sericata.

Respecto a las variables térmicas, se ha seguido
el mismo proceso que en el otoño. En el C1, la tempera-
tura de la masa de larvas, tomada en el centro de la
misma, es alta, por encima de 40 ºC a partir de las 48
horas de la prueba e indica una gran actividad metabóli-
ca; es en este estado cuando se alcanza la máxima
diferencia entre la temperatura de la masa de larvas y la
temperatura ambiente (Tabla 30). 

D.5.4.3. ESTADO DE DESCOMPOSICIÓN ACTIVA 
El día 5º se recogieron en C2 para su cría controlada,
las primeras larvas LIII (en proceso de migración), de
las que emergieron dípteros de las especie C. albiceps.

Respecto a las temperaturas, véase tabla 30 y 31.
Durante todo el estado de descomposición activa la
temperatura de la masa de larvas fue superior a la del
medio en que se encontraba en el momento de la toma
de muestras.

D.5.4.4. ESTADO DE DESCOMPOSICIÓN AVANZADA
Este estado comienza cuando ya no se encuentran larvas
de dípteros alimentándose en los cerdos; en C1 desde el
día 8º y en C2 desde el 7º. Finaliza a los 30 días de
iniciada la prueba.

Tabla 26.  Días de presencia de las primeras y últimas
larvas en cada tipo de estadio del género Lucilia, por
partes anatómicas de los cerdos 1 y 2 (C1 y C2). D: Día de
presencia. 

Boca Herida
cuello Ano

C1

Primera LI D2 D2 D2
Primera LII D2 D2 D2
Primera LIII D3 D2 D3
Última LI D3 D3 D2
Última LII D3 D3 D4
Última LIII D3 D3 D4

C2

Primera LI D2 D2 -
Primera LII D2 D3 D3
Primera LIII D3 D3 D3
Última LI D2 D4 -
Última LII D2 D4 D3
Última LIII D3 D4 D3

Tabla 27. Día de colecta, tamaño máximo (mm) y lugar de
captura de los primeros y últimos tres estadios larvarios
de  Lucilia sp. en C1 y C2.

Día Tamaño
máximo Situación

C1

Primera LI 2 3 Herida cuello
Primera LII 2 7 Herida cuello, Ano
Primera LIII 3 13,5 Herida cuello
Última LI 3 2,5 Boca, Herida cuello
Última LII 3 5,6 Herida cuello
Última LIII 4 13 Ano

C2

Primera LI 2 3,5 Herida cuello 
Primera LII 2 7 Boca
Primera LIII 3 13 Boca
Última LI 3 2,75 Herida cuello
Última LII 3 5,5 Herida cuello
Última LIII 4 16 Herida cuello

Tabla 28. Días de presencia de las primeras y últimas
larvas en cada tipo de estadio de la especie Chrysomya
albiceps, por partes anatómicas de los cerdos 1 y 2 (C1 y
C2).  D: Día de presencia. (-): No presente. ML: Masa larvas
general

Boca Herida
cuello Ano ML

C1

Primera LII D4 D3 D3 -
Primera LIII D4 D4 - D5
Última LII D4 D4 D3 -
Última LIII D4 D4 - D7

C2

Primera LII D3 -
Primera LIII - D4
Última LII D4 -
Última LIII - D6

Los restos de los cerdos se van secando y son los
coleópteros y sus larvas los principales consumidores de
los mismos. 

D.5.5. Estudio de los estadios larvarios durante el
proceso de descomposición en sombra

D.5.5.1. ESTADO FRESCO
El periodo de duración varía bastante; así en el C3, dura
24 h y en el C4, se alarga hasta las 48 h. La invación fue
similar al caso de los cerdos expuestos al sol.
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Tabla 29 . Día de colecta, tamaño máximo (mm) y lugar de
captura de los primeros y últimos tres estadios larvarios
de Chrysomya albiceps en C1 y C2.

Día Tamaño
máximo Situación

C1

Primera LII 3 6,5 Herida cuello, Ano
Primera LIII 4 14 Boca, Herida cuello
Última LII 4 8 Boca
Última LIII 10 13 Enterrada

C2

Primera LII 3 6 Herida cuello
Primera LIII 4 13 Herida cuello
Última LII 4 7 Herida cuello
Última LIII 7 15 Enterrada

Tabla 30. Cuadro comparativo de temperaturas.
C1: Cerdo 1. C2: Cerdo 2. D: Día de la prueba.  A: Ano. B:
Boca. H: Herida. Ma: Masa abdominal. Temp Ma: Temperatu-
ra máxima de la masa de larvas. Temp. med. EMMJ =
Temperatura media tomada en la estación Monte Julia. (-):
Temperatura no tomada.

Día Temp
“in situ”

Temp Ma
C1

Temp Ma
C2

Temp med.
EMMJ

D2 34 35,6 H 36,7 H 24,4
D3 37 42,3 B 41,1 B 24,4
D4 39 41,7 H 45,2 Ma 26,8
D5 40 44,8 A 46,8 Ma 26,7
D6 42 43,5 Ma 43,7 Ma 28,2
D7 42 44,2 Ma 42,1 Ma 29
D8 42 45,2 Ma 44,3 Ma 29,4
D9 42 46,3 Ma 43,6 Ma 28,7
D10 35 37,6 Ma 39,9 Ma 25,4

 
Tabla 31. Temperaturas en ºC de la masa larvaria en los lugares de muestreo. 

Temp. • -ºC: Grados de diferencia con la temperatura ambiente. Días •: Días con temperaturas de la ML por encima de la
ambiente según la estación local.

CERDO 3 CERDO 4

BOCA HERIDA
CUELLO

MASA
LARVAS ANO BOCA HERIDA

CUELLO
MASA

LARVAS ANO

1ª Día toma de Temp. 3 1 5 2 3 1 4 2
Último día toma Temp. 4 4 8 5 3 3 6 4
Temp Máxima 42,3 41,7 45,2 44,8 41,1 38,5 46,8 44
DÍA Temp. Máxima 3 4 8 5 3 3 5 4
Temp • ºC 5,3 2,7 3,2 4,8 4,1 1,5 6,8 5

Días • 2
D3-4

4
D1-4

4
D5-8

2
D2,D5

1
D3

3
D1-3

3
D4-6

2
D2,D4

Durante las primeras 24 h se localizan puestas de
huevos en la herida del cuello y boca en ambos cerdos
por parte de L. sericata. En la boca del C4, aparecieron
larvas LI del género Sarcophaga y a las 48 h en la
herida del C3, se encuentran larvas LII del mismo
género.

El 2º día ya se encuentran las primeras larvas LI
y LII del género Lucilia en la boca y herida del C4
(Tabla 32).

D.5.5.2. ESTADO HINCHADO
En esta etapa se produce una diferenciación todavía
mayor en la duración del proceso, comprendiendo en el
C3 desde el día 2º al 3º y en C4 desde el 3º hasta el 6º.

Continúan las puestas de huevos en la piel y
sitios ya citados en la fase anterior y en cuanto a los
estadios larvarios, se encuentran en los dos lechones las
primeras larvas LI y LII del Lucilia, el día 2º en la boca
y herida y la primera larva LIII, el día 3º, también en la
boca y herida. En el C 4 el día 3º (boca) y 4º (herida) se
encuentran larvas LIII del género Sarcophaga.

En este ambiente sombrío, el día 4º se ponen en
cría controlada larvas LIII de las que emergieron L.
sericata.

La tabla 33 presentan los tamaños máximos por
días y situaciones de los diferentes estadios larvarios
para cada lechón. Las primeras larvas LIII de L. serica-

ta alcanzó un tamaño máximo de 13,5 mm (boca, C3) y
13 mm (herida del cuello, C4). 

Con respecto a C. albiceps no se localizaron
larvas en estado LI. En el C4, las primeras larvas LII se
localizan en la boca, el día 4º y las primeras larvas LIII,
en la herida, el día 5º (Tabla 34). 

La tabla 35 presentan los tamaños máximos por
días y situaciones de los diferentes estadios larvarios
para el C4. Las primeras larvas LIII de C. albiceps se
encontraron el día 5º en la herida del cuello y el tamaño
máximo encontrado fue de 10 mm.

La primera C. albiceps emerge en cría controlada
de larvas LIII capturadas mientras migraban del C4 el
día 8º de la prueba. 

D.5.5.3. DESCOMPOSICIÓN ACTIVA
Se mantienen las diferencias en la duración del proceso
de descomposición. En el C3 se desarrolla entre los días
4º y 6º y en el C4, entre los días 7º y 16º. Las larvas de
dípteros encontradas en fechas posteriores estaban
migrando, enterrándose o  enterradas bajo los lechones.

En lo que concierne a los estados larvarios, el día
4º en el C3 se encuentra la última larvas LIII de L.
sericata, en la herida del cuello y en el C4, el día 7º, en
el ano. En el C4, debido a alguna puesta posterior no
localizada, se encontraron el día 15º y el día 18º dos
larvas LIII de la especie aisladas.
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Tabla 32. Días de presencia de las primeras y últimas
larvas en cada tipo de estadio del género Lucilia, por
partes anatómicas de los cerdos 3 y 4 (C3 y C4). D: Día de
presencia. 

Boca Herida
cuello Ano

C3

Primera LI D2 D2
Primera LII D2 D2
Primera LIII D3 D3
Última LI D2 D4
Última LII D3 D4
Última LIII D3 D4

C4

Primera LI D2 D2 -
Primera LII D2 D2 D3
Primera LIII D3 D3 D5
Última LI D5 D5 -
Última LII D5 D6 D5
Última LIII D5 D6 D7

Tabla 33. Día de colecta, tamaño máximo (mm) y lugar de
captura de los primeros y últimos tres estadios larvarios
de  Lucilia sp. en C3 y C4.

Día Tamaño
máximo Situación

C3

Primera LI 2 3,25 Boca, Herida
Primera LII 2 5 Herida
Primera LIII 3 13,5 Boca
Última LI 4 3,5 Herida
Última LII 4 5 Herida
Última LIII 4 16,5 Herida

C4

Primera LI 2 3 Boca
Primera LII 2 8 Boca
Primera LIII 3 13 Herida cuello
Última LI 5 3,25 Herida cuello
Última LII 6 5,6 Herida cuello
Última LIII 7 16 Ano

En cuanto a C. albiceps, en el C3 se encuentra la
primera y última larva LII, el día 4º en la masa de larvas
general, y la primera larva LIII el día 5º, también en la
masa de larvas general (Tablas 36, 37); a partir del día
5º y hasta el final solo se encuentran larvas LIII de esta
especie en este cerdo, que alcanzan un tamaño máximo
de 14 mm. En el C4, a partir del día 8º ya solo aparecen
larvas LIII de la especie.

Los datos térmicos comparativos pueden verse en
la tabla 38. La temperatura más alta alcanzada por la
masa de larvas fue de 46 ºC el día 5º en el C3 y de 41,1
ºC, el día 6º en el C4 (Tabla 39). Como ocurrió en el
sol, durante el estado de descomposición activa la
temperatura de la masa de larvas fue superior a la
tomada del aire en el momento de la toma de muestras,
salvo los dos últimos días de este estado en el C4.

D.5.5.4. ESTADO DE DESCOMPOSICIÓN AVANZADA
Duración: desde el final de la descomposición activa
hasta el día 30º de la prueba. En el C3 desde el día 7º y
en el C4 desde el 17º. En esta fase ya solo se encuentra
larvas de C. albiceps enterradas. Las últimas larvas de
esta especie se han encontrado en el C3 el día 10º y en
el C4 el día 18º. En ese mismo día se capturó una larva
LIII de L. sericata.

Tabla 34.  Días de presencia de las primeras y últimas
larvas en estadio de la especie Chrysomya albiceps, por
partes anatómicas del cerdo 4 (C4). D: Día de presencia. (-):
No presente. ML: Masa larvas general

Boca Herida cuello ML

C4

Primera LII D4 D5 -
Primera LIII - D5 D7
Última LII D5 D7 -
Última LIII - D6 D16

Tabla 35. Día de colecta, tamaño máximo (mm) y lugar de
captura de los primeros y últimos tres estadios larvarios
de Chrysomya albiceps en C4.

Día Tamaño máximo Situación

C4

Primera LII 4 3,75 Boca
Primera LIII 5 10 Herida cuello
Última LII 7 7 Herida cuello
Última LIII 18 13 Enterrada

Tabla 36. Días de presencia de las primeras y últimas
larvas en cada tipo de estadio de la especie Chrysomya
albiceps, por partes anatómicas del cerdo 3 (C3). D: Día de
presencia. (-): No presente. DE: Debajo, enterrada. ML: Masa
larvas general

Boca Herida cuello Piel

C3

Primera LII D4 - -
Primera LIII D5 D7 -
Última LII D4 - D5
Última LIII D6 D10 -

Tabla 37. Día de colecta, tamaño máximo (mm) y lugar de
captura de los primeros y últimos tres estadios larvarios
de Chrysomya albiceps en C3.

Día Tamaño máximo Situación

C3

Primera LII 4 7 Herida cuello
Primera LIII 5 14 Herida cuello
Última LII 5 7 Piel
Última LIII 10 15 Enterrada

Tabla 38. Cuadro comparativo de temperaturas.
D: Día de la prueba. C3: Cerdo 3. C4: Cerdo 4. B: Boca. H:
Herida. Ma: Masa abdominal. Temp Ma: Temperatura máxima
de la masa de larvas. Temp. med. EMMJ = Temperatura
media tomada en la estación Monte Julia. (-): Temperatura no
tomada. 

Día Temp
“in situ”

Temp Ma
C3

Temp Ma
C4

Temp med.
EMMJ

D2 32 31,7 H 29 H 24,4
D3 34 34,9 B 29 B 24,4
D4 36 41,1 B 36 B 26,8
D5 35 45,3 Ma 33,9 B 26,7
D6 37 46 Ma 41,1 H 28,2
D7 38 39 Ma 39,5 Ma 29
D8 38 39,5 Ma 40,5 Ma 29,4
D9 38 40,1 Ma 39,4 Ma 28,7
D10 35 - 40,7 Ma 25,4
D11 34 - 40,3 Ma 25,3
D12 33 - 40,9 Ma 26
D13 34 - 36,9 Ma 26
D14 35 - 37,5 Ma 25,7
D15 33 - 31,1 Ma 25,7
D16 33 - 30,1 Ma 23,8
D17 34 - 30,5 Ma 24,7
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Tabla 39 . Temperaturas en ºC de la masa larvaria en los lugares de muestreo. 
Temp. • -ºC: Grados de diferencia con la temperatura ambiente. Días •: Días con temperaturas de la ML por encima de la
ambiente según la estación local.

CERDO 3 CERDO 4

BOCA HERIDA
CUELLO

MASA
LARVAS BOCA HERIDA

CUELLO
MASA

LARVAS
1ª Día toma de Temp. 3 1 4 3 1 7
Último día toma Temp. 4 3 7 5 6 16
Temp Máxima 41,1 31,7 46 36 41,1 40,9
DÍA Temp. Máxima 4 2 5 4 6 12
Temp • ºC 5,1 - 10,3 - 4,1 7,9

Días • 2
D3-4

- 4
D4-7

- 1
D6

8
D7-14
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D.6. Resultados Invierno 98-99. 
(21/12/98 - 19/4/99)

D.6.1. Duración de los estados de descomposición 

El desarrollo de la prueba en esta estación ha sido
completamente diferente al de las restantes. Las bajas
temperaturas hicieron que los cerdos en ambiente de
sombra y uno de los expuestos al sol permanecieran en
estado fresco, sin hincharse, durante más de sesenta días
(Tabla 40) y que se alcanzase la primavera sin consu-
mirse los restos. Por este motivo se decidió finalizar la
prueba en el momento en que hubiera una semana de
muestreo sin captura de larvas alimentándose. El día
120º de exposición, se consideró finalizada la prueba.

Pese a los desfases iniciales, el recurso fue consumi-
do sin grandes diferencias de tiempo, con sólo cuatro
días de separación en la finalización de la etapa de
descomposición activa entre C1 y C4. 

D.6.2. Sucesión de artrópodos

Las diferencias en cuanto al número de taxones han sido
muy limitadas; en C1 y C3, se han encontrado 114 y en
los C2 y C4, se han identificado 110 y 103 respectiva-
mente. En esta estación se han colectado el mayor
número de taxones, probablemente a consecuencia de su
mayor duración (Tabla 41), lo que coincide con los
resultados obtenidos por TANTAWI et al. (1996), con
mayor riqueza faunística en estaciones frías.

De nuevo la familia Staphylinidae es la que más
diversidad de especies presenta con 29 al sol y 28 a la
sombra, seguida de Histeridae con 10 especies en los
cerdos expuestos al sol y 9 en los de sombra. 

En el sol, a las 48 h de exposición, se observaron los
primeros dípteros: la especie C. vicina volando por
encima de los cerdos (temperatura del aire 10º C); esta
especie ya no dejará de estar presente durante todo el
proceso de descomposición. 

La especie L. sericata se encuentra por primera vez
el día 58º (16/02/99) en el sol. No se ha identificado
ninguna larva de esta especie en el estudio de medición
y montaje, pero el estudio de cría demuestra que hubo
puestas y desarrollo larvario, ya que emergieron nueve
adultos.

En el ambiente de sombra la primera mosca del
género Calliphora (temperatura aire 7º C) es observada
el día 10º, pero es a partir del día 13º cuando ya se
encuentran y capturan con asiduidad hasta el final del
proceso.
 La primera L. sericata se captura en el C4, el día 61º
(19/02/99) y también estará presente durante todas las
etapas del proceso, aunque no fueron colectadas larvas
en los restos.

Tabla 40. Duración de cada estado de descomposición
para cada cerdo en invierno. D: Día de la prueba.

Fresco Hinchado Descomp.
 Activa

Descomp.
Avanzada

C1 D0-33 D34-69 D70-107 D108-120
C2 D0-61 D62-83 D84-109 D110-120
C3 D0-61 D62-73 D74-106 D107-120
C4 D0-74 D75-94 D95-112 D113-120

Tabla 41. Estados de descomposición y relación de taxones identificados para cada cerdo en la prueba de invierno.
A: Adulto. L: Larva. En ambos casos si no se señalan los días que se han capturado, expresa que estuvo presente durante todos
los días que duró el estado de descomposición. D: Día/s de la prueba en que fue colectado.

CERDO 1. SOL

Fresco D 0 – 33 (20/12/98-22/01/99)
! DÍPTEROS
Anth. Lista (1) A, D11, D13
Call. Calliphora vicina A, D2, D4, D6-24, D29
Sarc. Sarcophaga sp. A, D14
Musc. Helina evecta A, D31
Hele. Oecothea fenestralis A, D17
Seps. Sepsis fulgens A, D14-15, D17-18
Spha. Coproica vagans A, D14, D29

Coproica hirticula A, D14, D29
Chir. Bryophaenocladius ictericus A, D25
! COLEÓPTEROS
Stap. Lista (4) A, D13-14, D31
Niti. Nitidula flavomaculata A, D29
! HIMENÓPTEROS
Brac. Alysia sp. A, D8, D13, D17-19,

D24, D29-30, D32-33
Pter. Pachyneuron formosum A, D12
Form. Lista (2) A, D5, D14
! ÁCAROS
Meso. Haemogamasus sp. A, D16

Parasitus sp. A, D16
Arctoseius sp. A, D16

Hinchado D 34 – 69 (23/01-27/02/99)
! DÍPTEROS
Anth. Lista (1) A, D34, D47, D67-69
Musc. Musca domestica A, D63, D68
Hydr. Hydrotaea sp. A, D63, D67

Muscina stabulans A, D34, D40-42, D47-49,
 D54-55, D58-63,  D66-68

Muscina levida A, D62
Call. Calliphora vicina A, D34-50, D54-69

Calliphora vomitoria A, D48
Lucilia sericata A, D58-69
Pollenia sp. A, D41, D46, D55

Fann. Fannia sp. A, D66, D68
Piop. Lista (3) A, D41, D67-68
Seps. Sepsis fulgens A, D66
Spha. Coproica vagans A, D41-42, D59, D61,

D63, D68
Coproica hirticula A, D41-42, D59, D61,

D63, D68
Scat. Scathophaga stercoraria A, D37
Phor. Phoridae spp. A, D34, D61
Scia. Corynoptera semipedestris A, D55

Lycoriella castanescens A, D55
Chir. Bryophaenocladius ictericus A, D42, D58
Chlo. Chloropidae sp. A, D34
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Tabla 41 (continuación)

! COLEÓPTEROS
Stap. Lista (4) A, D41, D46, D48, D58,

D61-62, D66-69
Cler. Necrobia violacea A, D68
Hist. Lista (5) A, D63, D68
Niti. Nitidula flavomaculata A, D41-43, D48, D66
Derm. Dermestes frischii A, D44, D63
Cara. Princidium bipunctatum A, D42
Anth. Hirticomus quadriguttatus A, D62-63
Myce. Litargus? sp. A, D62
! HIMENÓPTEROS
Brac. Alysia sp. A, D34, D38, D40-43,

D46, D49, D59, D61,
D63,  D67-69

Form. Lista (2) A, D66
! ACAROS
Meso. Haemogamasus sp. A, D63

Parasitus sp. A, D63
Arctoseius sp. A, D63

Trom. Trombidiidae sp. A, D66

Descomposición activa D 70 – 107 (28/02- 6/04/99)
! DÍPTEROS
Anth. Lista (1) A, D70-71,  D77-78,

D80-81, D85-90, D93,
D95, D99-101, D104-105

Musc. Musca domestica A,  D70-71, D77-78,  D88,
D90, D95, D99-100,
D102-105, D107

Hydrotaea ignava A, D72-73, D78-81,
D86-90, D93,  D98, D99,
D100-102, D104-107

Hydrotaea palaestrica A, D78
Hydrotaea armipes A, D80, D90, D98, D103
Muscina stabulans A, D70-73, D78-81, 

D85-87, D90, D92-93,
D95, D100-107

Muscina levida A, D87
Call. Calliphora vicina A

Calliphora vomitoria A, D70, D72-73, D77-79,
D81, D87-95, D102

Lucilia sericata A, D71-73, D77-81,
D85-93, D95-96, D98-107

Pollenia sp. A, D78
Sarc. Sarcophaga sp. A, D80, D86-87, D98-99,

D101-107
Sarcophila sp. A, D102
Sarcophaga tibialis A, D98
Sarcophaga hirticrus A, D103
Sarcophaga variegata A, D103
Sarcophaga melanura A, D106

Piop. Lista (3) A, D73-74, D78-81, 
D86-90, D93-96, D99-107

Spha. Coproica vagans A, D80, D82, D87, D89,
D96, D103, D105

Coproica hirticula A, D80, D82, D87, D89,
D96, D103, D105

Spaherocera curvipes A, D82, D85
Scat. Scathophaga stercoraria A, D79
Fann. Fannia scalaris A, D86-87, D99

Fannia canicularis A, D99-103
Phor. Phoridae spp. A, D85-86, D96
Scat. Scatopse notata A, D88-90, D100-101

Coboldia fuscipes A, D88-90, D100-101
! COLEÓPTEROS
Stap. Lista (4) A, D70-73, D75, D78-82,

D87-95, D100-101, D104
Creophilus maxillosus A, D79-81, D87-88, D93,

D95, D99-101, D106-107
Cler. Necrobia rufipes A, D90, D94, D100-107

Necrobia violacea A, D100, D105
Necrobia rufficolis A, D103

Hist. Lista (5) A, D78-81, D86-87, D99,
D101, D104-105

Silp. Thanatophilus ruficornis A, D72-73, D75, D78-79,
D82, D86-87, D90, D93,
D100, D103

Thanatophilus sinuatus A, D72-73, D75, D78-79,
D82, D86-87, D90, D93,
D100, D103

Niti. Nitidula carnaria A, D71-72, D78-81,
D85-95, D98-100,
D102-107

Nitidula bipunctata A, D105
Derm. Dermestes frischii A, D72, D78-82, D85 -107

Dermestes undulatus A, D80, D86, D100, D102
Larvas L, D101-104, D106-107

Chol. Catops fuscus A, D79-80, D92-93
Catops coracinus A, D79-80, D92-93
Larvas L, D81, D83, D85-92,

D94, D96-107
Scar. Aphodius (C.) granarius A, D71, D78-81, D87-90,

D93-95, D100, D104-105,
D107

Cara. Princidium bipunctatum A, D90, D104
Anth. Leptaleus rodriguesi A,  D71, D78, D80-81,

D87-90, D93-95,  D100,
D104-105, D107

Myce. Litargus ? sp. A, D81, D90, D100
Hydr. Cercyon haemorrhoidalis A, D79, D100
! HIMENÓPTEROS
Brac. Alysia sp. A, D70-76, D78-90, 

D95-104, D106
Pter. Nasonia vitripennis A, D100, D105, D107
Diap. Trichopria sp. A, D78
Apid. Lasioglossum sp. A, D98
Form. Lista (2) A, D71, D89, D99-103
! ÁCAROS
Meso. Haemogamasus sp. A, D82

Parasitus sp. A, D82
Arctoseius sp. A, D82
Ixodidae sp. A, D100-101

! PSEUDOESCORPIONES
Cher. Lamprochernes nodosus A, D80

Descomposición avanzada D 108 – 120 (7 -19/04/99)
! DÍPTEROS
Anth. Lista (1) A, D109-112, D117
Musc. Musca domestica A, D109, D119

Hydrotaea ignava A, D108-109, D111-112,
D114-115, D120

Muscina stabulans A, D109, D110-115,
D119-120

Call. Lucilia sericata A, D108-115, D119-120
Calliphora vicina A, D109-115, D117-120

Sarc. Sarcophaga sp. A, D108-109, D111-112,
D120

Sarcophaga melanura A, D108,  D112
Piop. Piophila casei A, D108, D113- 114, D116

Prochyliza nigrimana A, D110-111, D115
Spha. Coproica vagans A, D108,  D113

Coproica hirticula A, D108,  D113
Fann. Fannia canicularis A, D111, D115

Fannia sp. A, D112-113, D120
Bibi. Dilophus sp. A, D112
! COLEÓPTEROS
Stap. Lista (4) A, D110, D117

Creophilus maxillous A, D109, D115
Cler. Necrobia rufipes A, D108-113, D115, D119

Necrobia violacea A, D108
Hist. Lista (5) A, D109, D111
Niti. Nitidula carnaria A, D108-112, D114-117
Derm. Dermestes frischii A

Dermestes undulatus A, D108
Larvas L

Chol. Larvas L, D109 –11, D115-D117
Scar. Aphodius (C.) granarius A, D111-113, D115-117,

D120
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través de sus excrementos) alcaliniza el medio gracias
a la acción conjunta de la masa larvaria que termina por
neutralizar la acidez de la carne, permitiendo así el
consumo de fibras musculares (TURNER, 1987).

En la prueba de otoño, a partir del 2º día ya había
larvas del género Lucilia alimentándose en todos los
cerdos (Tabla 81). A partir del tercer día en los cerdos
expuestos al sol y del séptimo en los expuestos en
ambiente de sombra, aparecen en el medio las larvas de
dípteros  en estadio LII de la especie C. albiceps y antes
de llegar al final de la etapa de descomposición activa
(indicativo del final del recurso alimenticio) ya no se
encuentran larvas de L. sericata. El carácter predador y
caníbal de las larvas de C. albiceps (a partir de la larva
LII) ha sido estudiado sobre otras larvas de dípteros de
los géneros Muscina y Parasarcophaga (OMAR,
1995b). 

De los cerdos expuestos al sol, en el C1, al final
del muestreo, desde el día 20º hasta el 22º y desde el día
12º hasta el 14º en el C2, se capturaron larvas enterra-
das del género Hydrotaea. En los cerdos a la sombra
fue el día 20º cuando se localizaron larvas de ese
género. Estos encuentros son indicativos de que consu-
mido mayoritariamente el recurso alimenticio el nicho
ecológico queda libre, pero otras especies de biología
necrófaga todavía encuentran un espacio. 

En verano y otoño los cerdos fueron consumidos
en muy breve espacio de tiempo (salvo el C4), compro-
bándose que inicialmente fueron las larvas de L. serica-
ta las que consumían el recurso hasta que llegaron en
los días 3º al sol y 4º a la sombra, las primeras larvas
LII de C. albiceps (Tabla 82), desapareciendo siempre
antes de alcanzar el final de la descomposición activa,
salvo alguna larva aislada (C4, los días 15º y 18º).

En invierno, la especie predominante en los
cadáveres es C. vicina. La presencia en el ambiente de
C. vomitoria, especie bien adaptada a condiciones
climáticas frías (GREENBERG & TANTAWI, 1993), fue
mucho menos abundante, lo que fue confirmado a
través de la presencia de larvas (tan solo 9 de 561 casos
de emergencias en cría controlada fueron de esa espe-
cie). Algo similar ocurrió con L. sericata, capturándose
el primer adulto mediado el invierno (el día 58º de la
prueba, 16/2/99), señal de que comenzaron en esas
fechas su actividad. No obstante, es posible que el cebo
ya no fuera tan atractivo o que las temperaturas fueran
todavía demasiado bajas; según TURNER (1987) la
especie sólo realiza puestas si las superficies de puesta
están como mínimo a 30ºC. Sólo 10 de un total de 561
emergencias en cría controlada resultaron pertenecer a
la especie durante toda la estación.

En la prueba de primavera la sucesión se repite
(Tabla 83), pero en esta estación no desaparecen las
larvas del género Lucilia, aunque la escasa presencia de
adultos en fechas tan tempranas para la especie (finales
de mayo) o condiciones que no han podido ser determi-
nadas, han impedido puestas masivas y la consiguente
abundancia de larvas para adueñarse del recurso.
TANTAWI et al. (1996) señalan que con temperaturas

bajas la predación se reduce y entendemos que esto es
lo ocurrido en nuestra prueba.

E.4. Temperatura interna de los cerdos. 
Calor metabólico
Diariamente se han tomado temperaturas en los cerdos,
en los diferentes puntos donde se ha concentrado la
actividad larvaria. Las temperaturas encontradas, a
medida que se van desarrollando y sucediendo los
estadios larvarios, son más elevadas que la temperatura
media diaria de la estación meteorológica y que la del
ambiente “in situ” en el momento de la toma de mues-
tras. En realidad, se crea un microclima en cada cerdo
que le confiere una particularidad metabólica individua-
lizada (SCHOENLY,1983).

Las máximas diferencias entre la temperatura de
la masa de larvas y la ambiental “in situ” se encontraron
en las estaciones de invierno y otoño con 17,3 ºC y 17,2
ºC respectivamente (Tabla 84). En primavera se alcan-
zaron los 13,8 ºC y en verano solamente 10,3 ºC.

De los experimentos realizados se puede concluir
que la máxima diferencia de temperatura de las masas
de larvas se obtiene después de que éstas alcancen el
estadio LIII, es decir, que son éstas las que participan
activamente en la generación del calor metabólico. En
10 de los 16 casos estudiados, el día de mayor diferen-
cia de temperatura está muy próximo (dos días por
arriba o por debajo) del día en que se inicia la etapa de
descomposición activa, lo cual es indicativo de que ese
calor máximo se obtiene cuando hay una concentración
numerosa de las larvas en estadio LIII alimentándose
(CIANCI & SELDON, 1990). El agrupamiento se debe a su
concentración en sitios reducidos, como la zona del
cuello, con poco espacio físico accesible de alimenta-
ción. Consumidos los tejidos musculares y una vez rota
la estanqueidad interior del cerdo, las larvas se expan-
den por las vísceras sin tejidos duros que hagan de
barrera y limiten su espacio. Llama la atención que en
la prueba de invierno pese a que el número de larvas
concentradas era menor que en las otras pruebas, las
temperaturas obtenidas en la masa de larvas fueron en
general más altas que las obtenidas en otras estaciones.
Estos datos deben de ser tenidos en cuenta para estimar
el periodo postmortem, ya que aun encontrando pocas
larvas se genera calor capaz de compensar las bajas
temperaturas y acelerar su desarrollo (GOODBROD &
GOFF, 1990). A este respecto, TURNER & HOWARD
(1992) llaman la atención sobre la importancia de este
calor metabólico y de la compensación frente a las
temperaturas ambientales que puede resultar letal para
algunas especies de larvas; ello dificulta la extrapola-
ción de resultados en laboratorio a la realidad de la
naturaleza y aumenta el riesgo de cometer errores, por
lo que critican trabajos como el de INTRONA et al.
(1989) que estudiaron crecimientos larvarios en condi-
ciones ambientales fijas en laboratorio. Consumido el
recurso las larvas comienzan su migración y la tempera-
tura se iguala a la ambiental (TULLIS & GOFF, 1987).
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Tabla 81. Períodos de presencia de larvas LI-LIII del género Lucilia y LIII de Chrysomya. Otoño.
C1-C2: cerdos al sol. C3-C4: cerdos en sombra. Línea vertical: último día del estado de descomposición activa.

 Especie 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28

 C1
Lucilia

Chrysomia

 C2
Lucilia

Chrysomia

 C3
Lucilia

Chrysomia

 C4
Lucilia

Chrysomia

Tabla 82. Períodos de presencia de larvas LI-LIII del género Lucilia y LII-LIII de Chrysomya. Verano.
C1-C2: cerdos al sol. C3-C4: cerdos en sombra. Línea vertical: último día del estado de descomposición activa.

 Especie 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28

 C1
Lucilia

Chrysomia

 C2
Lucilia

Chrysomia

 C3
Lucilia

Chrysomia

 C4
Lucilia

Chrysomia

Tabla 83. Períodos de presencia de larvas LI-LIII del género Lucilia y LII-LIII de Chrysomya. Primavera.
C1-C2: cerdos al sol. C3-C4: cerdos en sombra. Línea vertical: último día del estado de descomposición activa.

 Especie 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28

 C1
Lucilia

Chrysomia

 C2
Lucilia

Chrysomia

 C3
Lucilia

Chrysomia

 C4
Lucilia

Chrysomia

Tabla 84.  Fechas de aparición de larvas LIII.
A: Día de aparición de la primera larva necrófaga LIII. B: Primer día de la etapa de descomposición activa. C: día de diferencia
máxima obtenida entre la temperatura de la masa de larvas y ambiente ‘in situ’. C1-C2: cerdos al sol. C3-C4: cerdos en sombra.

OTOÑO VERANO INVIERNO PRIMAVERA
A B C A B C A B C A B C

C1 D3 D6 D5 / 7,7ºC D2 D5 D3 / 5,3ºC D17 D70 D100 / 17,3ºC D3 D7 D6 / 13,8ºC
C2 D3 D6 D7 / 17,2ºC D3 D4 D5 / 6,8ºC D40 D84 D107 / 17,2ºC D3 D5 D7 / 12,6ºC
C3 D3 D9 D13 / 12,8ºC D3 D4 D5 / 10,3ºC D39 D74 D72 / 11,1ºC D3 D8 D6 / 11,4ºC
C4 D3 D9 D11 / 6ºC D3 D7 D12 / 7,9ºC D44 D95 D109 / 11,5ºC D3 D11 D7/ 7,2ºC 
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E.5. Primera generación de larvas en LIII. 
33 casos prácticos
La metodología empleada ha permitido controlar la
primera generación de larvas LIII, que son las utiliza-
bles como indicadoras del periodo postmortem, dado
que no pueden controlarse las etapas posteriores. 

Como cada cerdo representa un microhábitat
particular, los resultados de esta prueba son en realidad
casos prácticos concretos de estimación del periodo
postmortem para cada especie identificada de larva LIII.

Debido a que desde la exposición de los cerdos
recién muertos hasta el primer muestreo no siempre han
transcurrido 24 h, se aplica un factor de corrección
horario (Tabla 85). No se ha tenido en cuenta el tiempo
transcurrido desde la exposición de los cerdos hasta las
primeras puestas si éstas se han realizado antes de
hacerse el primer muestreo, es decir en esas primeras 24
horas aproximadamente. 

De las condiciones atmosféricas registradas en el
momento del sacrificio y especialmente de las tempera-
turas ambientales se deduce que solamente en invierno
éstas no son adecuadas para la puesta inmediata, lo que
sí ocurre en el resto de estaciones. 

En los apartados siguientes se presentan una serie
de tablas (86 a 95) sobre los tiempos de desarrollo de
los diferentes estadios larvarios por especies y estacio-
nes comparando los resultados obtenidos con los
disponibles de la bibliografía. En concreto, para las
especies L. sericata y C. vicina se han tomado los datos
de KAMAL (1958), LECLERCQ (1978) (incluida la
especie Sarcophaga sp.) y GREENBERG (1991), teniendo
en cuenta los tamaños mínimos expresados en ERZIN-
ÇLIOGLU (1985). Los datos de HAFEZ (1940) sorbe
Sarcophaga facultata se han tomado como referencia en
varios casos. Por último, de QUEIROZ et al. (1977) se
han tomado los datos para la especie C. albiceps.

En las tablas 86 a 95 los datos que se presentan
son los siguientes:

A: Tiempo transcurrido desde la muerte y exposición
del cerdo hasta el encuentro de la 1ª larva LIII de esa
especie, con un tamaño adecuado a su estadio.

B: Tiempo transcurrido desde que se localiza el primer
díptero adulto de la especie hasta el encuentro de la 1ª
larva LIII con un tamaño adecuado a su estadio.

C: Tiempo transcurrido desde que se localiza la primera
puesta de huevos de esta especie, hasta el encuentro de
la 1ª larva LIII con un tamaño compatible con su
desarrollo.

A los datos de los tres parámetros anteriores (A, B, C)
se les ha aplicado el factor de corrección horario del
primer día de muestreo.

Ref. Kamal 90 h: Para las larvas de L. sericata, se
reflejan las diferencias de tiempo hasta llegar al tercer
estadio larvario (LIII), comparando con los resultados
obtenidos por KAMAL (1958) a 22º C y 50% humedad
a partir de larvas LIII en 90 horas. Este valor se obtiene

sumando el tiempo más frecuente de cada estadio
(moda).

Ref. Kamal 116 h: Id. para C. vicina comparando con
los resultados obtenidos KAMAL (1958) a 22º C y 50%
humedad en 116 horas.

Ref. Greenberg 210 h: Id. para C. vicina con respecto
a los resultados de GREENBERG (1991) a 12,5º C en 210
horas. 

Ref. Queiroz 92 h: Id. para C. albiceps comparando
con los resultados de QUEIROZ et al. (1977), a 27º C y
60% humedad en 92 horas. 

Ref. Hafez 192 h: Id. para S. argyrostoma con respecto
a los datos obtenidos por HAFEZ (1940), a  25º C en 192
horas. 

Tª Max y Tª Min: La temperatura ambiental máxima y
mínima (ºC) tomada en la estación local de cada am-
biente, desde la puesta de huevos hasta la presencia de
la primera larva LIII.

Promedio Tª (ºC) Masa larvas: El promedio de la
temperatura de la masa de larvas, tomadas en la parte
anatómica de cada cerdo donde se ha desarrollado esa
puesta de huevos hasta llegar a larvas LIII.

Promedio Tª Media.: El promedio de las temperaturas
medias (ºC) diarias obtenidas de la estación meteoroló-
gica de Monte Julia.

Promedio Hum. Media: El promedio del porcentaje de
humedad relativa media diaria obtenido de la estación
meteorológica de Monte Julia.

! Lucilia sericata 
En otoño aparece una diferencia en el tiempo que
tardaron en alcanzar el estadio larvario LIII de 26 h 30’
a favor de los cerdos expuestos al sol (Tabla 86). En
verano y primavera la diferencia es de 35’y 30’, respec-
tivamente (Tabla 87 y 88). 

! Chrysomya albiceps
La tabla 89, correspondiente al otoño, muestra valores
de (A) y (B) distintos y entre los cerdos expuestos al
sol; en el C1 se produce un acortamiento en el tiempo
de estimación del periodo postmortem con respecto al
C2, de 24 h y con respecto a los cerdos expuestos a la
sombra de 72 h.

Como en la especie previa, se siguen manteniendo
diferencias en los resultados según ambientes (siempre
favorables a los ejemplares al sol). En los cerdos en
ambiente de sombra no se han alcanzado altas tempera-
turas en la masa de larvas (como ocurrió con los cerdos
al sol); esta diferencia térmica es la causa del retraso.

En verano los tiempos (A) y (B) vuelven a ser
iguales y en los cerdos expuestos al sol se alcanza el
estadio LIII 24 h antes que en los expuestos a la sombra
(Tabla 90). En esta estación también existe diferencia
favorable respecto a los ejemplares al sol, pero el
periodo se ha alargado con respecto a los datos de la
bibliografía (a pesar de la reducción esperable por las
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Tabla 85. Horarios de muerte y del primer muestreo.
Tª “in situ”:  temperatura en grados centígrados del aire en el momento del sacrificio. Tiempo de corrección: diferencia horaria
con respecto a las 24 h de la muerte.

Hora de muerte
de los cerdos Tª “in situ” Horario toma 

de muestras
Tiempo de
corrección

Otoño
Sol 19 h 30 16h 30’ - 2h 30’
Sombra 18h 30’ 29 17h - 1h 30’

Verano
Sol 17h 50' 30 17h 30’ - 20’
Sombra 16h 45’ 29 17 h + 15’

Invierno
Sol 13 h 11 15h +2h
Sombra 12h 40’ 6 16h +3h 20’

Primavera
Sol 15h 15’ 28 16h +45’
Sombra 15h 45’ 25 17h +1h,15’

Tabla 86. Tiempos transcurridos en Otoño hasta que la especie Lucilia sericata alcanza el estadio larvario LIII y
comparación con datos de Kamal (1958). Temperatura Máx. y Mín.: Temperatura en la estación ‘in situ’. Temperatura
Promedio (media) y Humedad (media) según datos de la estación meteorológica Monte Julia.

Tiempo desde la muerte y
primeras puestas (A = B)

90 h
Ref. Kamal

Temperatura (Cº) Promedio 
Humedad mediaMAX MIN Promedio Masa Larvas Promedio (media)

C1 93h 30’ +3h 30’ 33 14 31,92 D0 - 4   20,07 D0 - 4  76,25C2 93h 30’ +3h 30’ 32,47
C3 119 h + 29 h 33 10 21,25 D0 - 5  19,9 D0 - 5  76,2C4 119 h + 29 h 20,62

Tabla 87. Tiempos transcurridos en Verano hasta que la especie Lucilia sericata alcanza el estadio larvario LIII y
comparación con datos de Kamal (1958). Temperatura Máx. y Mín.: Temperatura en la estación ‘in situ’. Temperatura
Promedio (media) y Humedad (media) según datos de la estación meteorológica Monte Julia.

Tiempo desde la muerte y
primeras puestas (A = B)

90 h
Ref. Kamal

Temperatura (Cº) Promedio 
Humedad mediaMAX MIN Promedio Masa Larvas Promedio (media)

C1 71 h 40’ - 18 h 20’ 39 11 36,3

D0-3  22,75 D0-3  55C2 71 h 40’ - 18 h 20’ 36,03
C3 72 h 15’ - 17 h 45’ 37 10 29,96
C4 72 h 15‘ - 17 h 45’ 26,56

Tabla 88. Tiempos transcurridos en Primavera hasta que la especie Lucilia sericata alcanza el estadio larvario LIII y
comparación con datos de Kamal (1958). Temperatura Máx. y Mín.: Temperatura en la estación ‘in situ’. Temperatura
Promedio (media) y Humedad (media) según datos de la estación meteorológica Monte Julia.

Tiempo desde la muerte y
primeras puestas (A = B)

90 h
Ref. Kamal

Temperatura (Cº) Promedio
 Humedad mediaMAX MIN Promedio Masa Larvas Promedio (media)

C1 72h 45’ - 17 h 15’ 35 12,5 38,2

D0-3 19,4 D0-3 69,5C2 72h 45’ - 17 h 15’ 36,85
C3 73h 15’ - 16 h 45’ 31 8 30,5
C4 73h 15’ - 16 h 45’ 25,33

Tabla 89. Tiempos transcurridos en Otoño hasta que la especie Chrysomya albiceps alcanza el estadio larvario LIII y
comparación con datos de Queiroz et al. (1997). Temperatura Máx. y Mín.: Temperatura en la estación ‘in situ’. Temperatura
Promedio (media) y Humedad (media) según datos de la estación meteorológica Monte Julia.

Tiempo desde 92 h
Ref.Queiroz 

Temperatura (Cº) Promedio 
Humedad media la muerte 1ª puestas MAX MIN Promedio Masa Larvas Promedio (media)

C1 4 días 72 h - 20 h 33 14 31,92 D1-4   20,07 D1-4   77,5
C2 5 días 96 h + 4 h 33,86 D1-5  19,9 D1-5   78,6
C3 9 días 144 h + 52 h 32 9,5 24,32 D3-9   20,35 D3-9   72,28C4 9 días 144 h + 52 h 24,68
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Tabla 90. Tiempos transcurridos en Verano hasta que la especie Chrysomya albiceps alcanza el estadio larvario LIII y
comparación con datos de Queiroz et al. (1997). Temperatura Máx. y Mín.: Temperatura en la estación ‘in situ’. Temperatura
Promedio (media) y Humedad (media) según datos de la estación meteorológica Monte Julia.

Tiempo desde 92 h
Ref.Queiroz 

Temperatura (Cº) Promedio 
Humedad media la muerte = 1ª puestas MAX MIN Promedio Masa Larvas Promedio (media)

C1 96 h +4 h 38 11 37,65 D0-4   23,56 D0-4     53,2C2 96 h +4 h 38,32
C3 120 h +28 h 38 10 34,9 D0-5   24,08 D0-5   52,33C4 120 h +28 h 27,76

 

Tabla 91. Tiempos transcurridos en Primavera hasta que la especie Chrysomya albiceps alcanza el estadio larvario LIII
y comparación con datos de Queiroz et al. (1997). Temperatura Máx. y Mín.: Temperatura en la estación ‘in situ’. Temperatura
Promedio (media) y Humedad (media) según datos de la estación meteorológica Monte Julia.

Tiempo desde 92 h
Ref.Queiroz 

Temperatura (Cº) Promedio 
Humedad media la muerte 1ª puestas MAX MIN Promedio Masa Larvas Promedio (media)

C1 7 días 72 h - 20 h 3536 13 38,45 D4-7 21,02 D4-7   66
C2 8 días 72 h - 20 h 38,03 D5-8   21,62 D5-8   69,75
C3 9 días 120 h + 28 h 33 10 33,5 D4-9   21,4 D4-9   69,66C4 9 días 120 h + 28 h 31,95

 

Tabla 92. Tiempos transcurridos en Otoño, en ambiente de sombra, hasta que la especie Calliphora vicina alcanza el
estadio larvario LIII y comparación con datos de Kamal (1958) y Greenberg (1990b). A: Tiempo desde la muerte. B: Tiempo
desde la primera puesta. Temperatura Máx. y Mín.: Temperatura en la estación ‘in situ’. Temperatura Promedio (media) y
Humedad (media) según datos de la estación meteorológica Monte Julia. 

(A = B) 116h
Ref. Kamal

210h
Greenberg

Temperatura (Cº) Promedio 
Humedad mediaMAX MIN Promedio Masa Larvas Promedio (media)

C3 118h 30' + 2h 30’ -91h 30' 33 9,5 21,95 D0-5   19,9 D0-5   77C4 118h 30' + 2h 30’ -91h 30' 21,75

Tabla 93. Tiempos transcurridos en Invierno hasta que la especie Calliphora vicina efectúa la primera puesta (H) y se
alcanza el estadio larvario LIII y comparación con datos de Kamal (1958) y Greenberg (1990b). C: tiempo transcurrido desde
que se efectúa la primera puesta hasta que aparece la primera larva LIII. Temperaturas Máx. y Mín.: Temperaturas máximas y
mínimas en la estación ‘in situ’. PML = Temperatura promedio de la masa de larvas. Prom. (m): Temperatura Promedio (media)
y Prom. Hum. (m): Humedad (media) según datos de la estación meteorológica Monte Julia.

H LIII C 116 h
Ref. Kamal

210h
Ref. Greenberg

Temperatura (Cº) Prom. 
Hum. (m)MAX MIN P M L Prom. (m)

C1 D 8 D 17 216 h + 100 h + 6h 18 -3 No disponible 8,05 89,5
C2 D 21 D 40 456 h + 340 h + 246 h 18,5 -4 6,7 5 89,35
C3 D 21 D 39 432 h + 316 h + 222 h 16,5 -7 14,23 4,76 90,42
C4 D 29 D 44 360 h + 244 h + 150 h 19 -12 No disponible 3,47 81,18

Tabla 94.  Tiempos transcurridos en Otoño, en ambiente de sol,  hasta que la especie Sarcophaga sp. alcanza el estadio
larvario LIII y comparación con datos de Hafez (1940). Temperatura Máx. y Mín.: Temperatura en la estación ‘in situ’.
Temperatura Promedio (media) y Humedad (media) según datos de la estación meteorológica Monte Julia.

Tiempo desde 192 h
Ref. Hafez 

Temperatura (Cº) Promedio 
Humedad media la muerte 1ª puestas MAX MIN Promedio Masa Larvas Promedio (media)

C1 4 días 48 h -144 h 33 1413 33,8 D2-4  19,9 D2-4   78,66
C2 5 días 72 h -120 h 25,87 D2-5   19,72 D2-5   79,75

 

Tabla 95. Tiempos transcurridos en Verano, en ambiente de sombra, hasta que la especie Sarcophaga sp. alcanza el
estadio larvario LIII y comparación con datos de Hafez (1940). Temperatura Máx. y Mín.: Temperatura en la estación ‘in situ’.
Temperatura Promedio (media) y Humedad (media) según datos de la estación meteorológica Monte Julia.

Tiempo desde 192 h
Ref. Hafez 

Temperatura (Cº) Promedio 
Humedad media la muerte = 1ª puestas MAX MIN Promedio Masa Larvas Promedio (media)

C3 72 h -120 h 37 10 34,9 D0-3    22,75 D0-3   55
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Tabla 96. Ttiempo transcurrido hasta encontrar las primeras larvas LIII desde que se constató la presencia del díptero
adulto. Tamaño: longitud máxima en mm de las capturas del día.  (-): Ausente

Otoño Verano Invierno Primavera
Tiempo Tamaño Tiempo Tamaño Tiempo Tamaño Tiempo Tamaño

Lucilia sericata

C 1 93h 30’ 11 mm  71h 40’ 13,5 mm (-) (-) 72h 45’ 13 mm
C 2 93h 30’ 12 mm 71h 40’ 13 mm (-) (-) 72h 45’ 16 mm
C 3 119 h 11 mm 72h 15’ 13,5 mm (-) (-) 73h 15’ 13 mm
C 4 119 h 12 mm 72h 15’ 13 mm (-) (-) 73h 15’ 10,5 mm

Chrysomya albiceps
C 1 72 h 11 mm 96 h 14 mm (-) (-) 72 h 15 mm
C 2 96 h 14,5 mm 96 h 13 mm (-) (-) 72 h 18,5 mm
C 3 144 h 12 mm 120 h 14 mm (-) (-) 120 h 18 mm
C 4 144 h 10 mm 120 h 10 mm (-) (-) 120 h 16 mm

Calliphora vicina 

C 1 (-) (-) (-) (-) 216 h 10 mm (-) (-)
C 2 (-) (-) (-) (-) 456 h 7,5 mm (-) (-)
C 3 118h 30’ 10 mm (-) (-) 432 h 9 mm (-) (-)
C 4 118h 30’ 8 mm (-) (-) 360 h 9,5 mm (-) (-)

Sarcophaga sp.
C 1 48 h 11,5 mm (-) (-) (-) (-) (-) (-)
C 2 72 h 12 mm (-) (-) (-) (-) (-) (-)
C 3 (-) (-) 72 h 11 mm (-) (-) (-) (-)

temperaturas reflejadas). El porcentaje de humedad en
el ambiente es bajo si lo comparamos con el de referen-
cia, lo que retrasó la velocidad de desarrollo larvario y
en consecuencia, de descomposición.

En primavera la diferencia entre sol y sombra es
de 48 h (Tabla 91). De nuevo los restos expuestos al sol
sufren un acortamiento en el tiempo, alcanzándose la
máxima diferencia sobre el tiempo de referencia. Por el
contrario, los situados a la sombra alargan su tiempo
pese a las altas temperaturas de la masa de larvas que
debería favorecer su desarrollo.

! Calliphora vicina 
En otoño sólo se capturaron larvas LIII en la sombra,
produciéndose diferencias con los datos bibliográficos
(Tabla 92). La amplia variación obtenida está justificada
en las temperaturas de cría (Kamal: 22ºC; Greenberg:
12,5ºC).

En invierno, las especiales características de la
prueba permiten recoger otros datos significativos en la
tabla 93; por ejemplo, sobre los días de puesta de
huevos con continuidad comprobada, día de captura de
la primera larva LI, LIII, etc. La excepcionalidad de la
prueba se comprueba en la diferencia de tiempo, 10
días, entre los dos cerdos expuestos al sol hasta capturar
larvas en estadio LIII.

En esta estación el efecto sol/sombra tiene un
valor especial. Por otro lado, las temperaturas ambienta-
les fueron extremas, lo que no impidió el desarrollo
larvario. Los cadáveres humanos son conservados en
los depósitos a una temperatura de 3ºC. JOHL & ANDER-
SON (1996) señalan que manteniendo las larvas de
Calliphora vicina a esa temperatura durante 24 h se
paraliza su crecimiento larvario y se retrasa la emergen-
cia de los adultos en 24 h. Estos resultados se han de
tener en cuenta para determinar el periodo postmortem,
aunque en la prueba referenciada no se tuvo en cuenta
el efecto del calor metabólico generado por la masa
larvaria cuando ésta es grande. 

La localización de larvas ha sido en partes
anatómicas periféricas como la boca, la herida de la
cabeza y el ano. Esta localización implica una limitación
en el espacio físico y, por tanto, del tamaño de la masa
larvaria y de la temperatura generada.

! Sarcophaga sp.
En otoño S. argyrostoma fue la más abundante entre las
muestras de dípteros adultos, pero sólo se capturaron
cuatro larvas del género Sarcophaga en estadio LIII en
los cerdos expuestos al sol. Como con las restantes
especies hay diferencias entre los cerdos del mismo
ambiente, 24 h, con adelantos sobre el tiempo de
referencia de hasta 6 días (Tabla 94). Curiosamente ello
ocurre a pesar de que el promedio de temperatura media
diaria fue 5 ºC inferior a la señalada por HAFEZ (1940)
(25ºC). Las diferencias en el tiempo de aparición de
LIII se pueden justificar por las temperaturas de la masa
larvaria. En verano el adelanto observado es de 120 h
sobre el tiempo de referencia (Tabla 95).

En la tabla 96 se exponen los datos resumen de
cada una de las especies estudiadas. Se observa que no
siempre las larvas de tamaños más grandes se han
encontrado en aquellos cerdos que han empleado más
tiempo. También se constata que dentro del mismo
ambiente y con el mismo tiempo existen diferencias de
tamaño larvario.

E.6. Velocidad de descomposición
Se ha constatado en todos los casos que el consumo de
carne por la masa de larvas se inició en la cabeza y el
cuello, en la zona del corte, para adentrarse posterior-
mente hacia la cavidad torácica y abdominal, donde
coinciden con las larvas procedentes de la parte poste-
rior del cerdo, producto de puestas en el ano, patas y
abdomen.

Dependiendo de cual sea la velocidad de descom-
posición de un cadáver, éste presentará unas caracterís-
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ticas físicas que pueden facilitar al investigador la
determinación del periodo postmortem. Pero esta
velocidad de descomposición depende de muchos
factores (GALLOWAY, 1989) y si no se tienen en cuenta
todos, las estimaciones del intervalo postmortem pueden
ser erróneas (CATTS,1992).

En nuestras pruebas se limitó el acceso de la fauna
del entorno a los restos mediante jaulas individuales, lo
que en situaciones reales puede condicionar un resulta-
do más rápido o lento en la descomposición (HAGLUND
et al., 1989). En algunos casos las jaulas no pudieron
evitar la irrupción de ratones de campo y musarañas
durante los primeros 52 días de la prueba de invierno.
El recurso consumido por estos ‘necrófagos’ fue
mínimo.

La velocidad de descomposición puede depender
de otras variables; por ejemplo el enterramiento total o
parcial de los restos (en cuyo caso, el acceso de artró-
podos habría sido menor; RODRÍGUEZ & BASS, 1985), o
las circunstancias concretas que influyeron sobre el
cadáver (TURNER & WILTSHIRE, 1999).

En este estudio los cadáveres se han expuesto sin
ningún tipo de protección ambiental por lo que los
fenómenos meteorológicos han actuado directamente
sobre ellos. De las pruebas que realizaron MANN et al.
(1990) se desprende que la temperatura ambiente es la
circunstancia más influyente en el proceso de descom-
posición, seguida y muy ligada a la actividad de los
insectos carroñeros (quién y cuántos participen resulta
determinante).

El verano fue la estación en que se consumieron
más rápidamente los cerdos (en el C2, en 6 días); el
invierno fue la estación en la que más tiempo se tardó
en consumir el recurso (C4 tardó 112 días, Tabla 97).
Otoño y primavera presentaron una velocidad de
descomposición intermedia.

En cuanto a los ambientes, los restos expuestos al
sol tienen mayor velocidad de descomposición que en
ambientes de sombra. En estos resultados deben de
matizarse dos condicionantes que han modificado el
microhábitat, produciendo una cierta desviación: 1) El
C2 ha recibido más radiación solar que C1, excepto en
invierno en que la sombra de una construcción próxima
lo cubría hasta entrada la tarde, recibiendo menor
radiación solar directa. 2) C3 recibió más radicación
solar que C4 en las pruebas de invierno a consecuencia
de la desaparición de parte de la vegetación circundante.

En invierno el proceso se alargó hasta los 120 días
sin que los restos alcanzaran un estadio de seco (queda-
ba materia orgánica por consumir en forma de estroma
compacto en el que los dípteros ya no realizaron sus
puestas). REED (1958) en su experimento invernal con
cadáveres de perros tardó de media 140 días en los
expuestos a la sombra y 125 días en los expuestos
directamente al sol en alcanzar el estado seco, aunque
en su caso el proceso se ralentizó en la fase de “Decay
stage” (equivalente a la denominada en este trabajo
como descomposición activa y avanzada). Por el
contrario, en nuestra prueba el retraso se produjo en los
primeros estadios de descomposición, cuando el tiempo
fue más frío y los cerdos se congelaron. 

De los resultados obtenidos no se desprende
relación alguna entre los niveles de peso de los restos y
la velocidad de descomposición a pesar de lo señalado
en KAMANI et al. (1991).

E 7. Riqueza de especies
La metodología de trabajo se ha centrado en aspectos
cualitativos, intentando determinar las especies presen-
tes y no su importancia relativa. Se han centrado los
esfuerzos sobre ocho órdenes de artrópodos de los que
se han identificado un total de 73 familias. Las familias
con más ejemplares han sido las del orden Hymenopte-
ra, con 49 especies, Diptera, con 92 especies y Coleop-
tera con 121 especies. De estos tres órdenes principales
se han identificado 263 especies (el total de todos los
órdenes son 273 especies). Con estos resultados se
sienta una primera aproximación a la entomofauna
cadavérica en el Altoaragón.

En la bibliografía el estudio más completo consul-
tado en cuanto a número de especies es el de PAYNE
(1965) con 522 especies de las que un 25 % (130)
pertenecen a las familias Histeridae, Staphylinidae,
Calliphoridae, Sarcophagidae y Muscidae, que son
realmente los auténticos protagonistas del hábitat. En
nuestro estudio estas familias comprenden 106 especies
que representan el 40,45 % del total obtenido.

Es destacable el hecho de que el estudio ha
permitido citar un díptero nuevo para España (la especie
Fannia leucosticta) ya conocido de Europa central, así
como un coleóptero nuevo para la ciencia, de la familia
Histeridae, Pholioxenus castilloi Yélamos, 2002.

Tabla 97. Último día de la fase de descomposición activa.

OTOÑO VERANO INVIERNO PRIMAVERA

Sol C1 Día 15º Día 7º Día 107º Día 19º
C2 Día 8º Día 6º Día 109º Día 8º

Sombra C3 Día 19º Día 6º Día 106º Día 15º
C4 Día 17º Día 16º Día 112º Día 28º
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E.8. Biología de la entomofauna identificada

E.8.1. Otoño 97 (22/9/97-22/10/97)

E.8.1.1. ORDEN DIPTERA

Necrófagos: Las especies L. sericata y C. albiceps se
capturaron como adultos durante casi todos los días del
proceso desde que llegaron a los cerdos hasta el final y
en sus estados larvarios fueron los responsables del
consumo de los cerdos.

En los cerdos al sol, la presencia de adultos de la
familia Sarcophagidae fue excepcional durante todo el
proceso salvo en la fase de descomposición avanzada
del C1 (la especie S. argyrostoma). Por el contrario en
ambiente de sombra estuvo presente durante todo el
proceso aunque la mayoría de ejemplares se capturan en
los primeros dos días. Tanto las altas temperaturas,
como el frío, actúan sobre este género, condicionando
su presencia en el medio ambiente (TANTAWI et al.,
1996).

También exclusivamente en ambiente de sombra
se encontraron dos importantes especies necrófagas, C.
vicina en la primera mitad del proceso y el múscido
Hydrotaea ignava presente en las dos fases más activas
de descomposición.

El resto de las especies necrófagas se capturaron
de manera excepcional. En el ambiente soleado, en el
C1, se capturaron dos ejemplares el mismo día, en la
etapa de descomposición activa, de Lucilia caesar.
SMITH & WALL (1997) consideran a esta especie como
frecuente en las carroñas expuestas en zonas boscosas
del SO del Reino Unido. HOLDAWY (1933) también la
encuentra preferentemente en zonas sombrías en
contraposición a L. sericata que localiza en sitios
abiertos y soleados. WYSS (1997) en su estudio sobre
cadáveres humanos en Suiza la localiza siempre en
verano. En nuestro estudio, dada su escasa incidencia,
carece de interés.

Necrófilos: En dos ocasiones en la etapa de descompo-
sición avanzada se capturaron ejemplares de la especie
Scathophaga stercoraria. Su presencia en este medio
tiene fines predadores sobre los restantes dípteros. Las
larvas se desarrollan en excrementos. BAUMGARTNER
(1986) señala que la especie Scathophaga tropicalis,
muy cercana taxonómicamente a S. stercoraria, prefiere
esperar a sus presas junto a la carroña que alimentarse
de la misma.

Saprófagos: Dos especies saprófagas fueron encontra-
das con frecuencia en los cadáveres; se trata de adultos
de Piophila casei, presente en ambos ambientes en la
segunda mitad del proceso de descomposición y Physip-
hora demandata (especie coprófaga) solo encontrada en
el C1, al sol y en la fase de descomposición activa. 

En la prueba otoñal la presencia permanente de
Musca domestica es debida a su carácter antropófilo,
aunque en ningún momento se comprobaron puestas o
desarrollos larvarios. Lo mismo ocurrió en las restantes

estaciones. La máxima concentración se produce en los
primeros días para alimentarse de la sangre.

Por último, entre las especies más frecuentemente
capturadas se encontró en los restos expuestos a la
sombra, ejemplares adultos de Scatopse nonata, durante
la última etapa de descomposición. Esta especie es
polífaga y con un marcado carácter sinantrópico,
aunque también se puede encontrar en el medio natural.
No se han encontrado larvas de esta familia en los
cerdos, pero éstas se pueden desarrollar en materia
orgánica en descomposición (Haenni, comunicación
personal).

Otras especies saprófagas de las familias Fanni-
dae, Sphaeroceridae y Carnidae, se han encontrado
exclusivamente entre los cerdos en ambiente de sombra,
así como un representante de la familia Phoridae,
capturado en restos expuestos al sol.

Oportunistas: La presencia de Delia platura  como
adulto fue accidental.

E.8.1.2. ORDEN COLEOPTERA

Necrófagos: El sílfido Thanatophilus sinuatus ha sido
el coleóptero necrófago más frecuente, especialmente en
ambientes de sombra, donde aparece antes. PARDO-
ALCAIDE & YUS (1975) documentan su biología
necrófaga. Excepcionalmente se localizaron ejemplares
de Silpha tristis y Necrodes littoralis en ambiente de
sombra, siendo estas dos capturas las únicas de todas las
pruebas realizadas.

En los primeros estadios de descomposición se
encontraron ejemplares de la familia Cleridae, de la
especie Necrobia rufipes, presentándose antes al sol que
en sombra. En el trabajo de ESPAÑOL (1949) se describe
a esta especie como necrófaga, carnívora y predadora.
N. rufficolis fue también capturada de forma excepcio-
nal. 

Los nitidúlidos se encuentran con frecuencia
alimentándose en la carroña y en materia vegetal en
descomposición. Nitidula flavomaculata se presentó en
la etapa de descomposición activa hasta el final del
proceso.

En ambiente soleado se encontraron ejemplares de
la familia Dermestidae, de la especie Dermestes frischii
que no tuvo presencia en la zona de sombra. Fue
localizado en la fase de descomposición activa, con
todas las larvas de dípteros alimentándose y los líquidos
rezumando de los cadáveres. Se definen como dermató-
fagos, sobretodo sus larvas, ya que su alimentación
principal es la piel de los cadáveres.

En la etapa de descomposición avanzada se
capturaron dos especies carroñeras de Cholevidae. Sus
larvas fueron colectadas en la fase de descomposición
activa, en ambiente soleado. 

Necrófilos:  No existen apenas diferencias entre am-
bientes para los representantes de la familia Staphylini-
dae. GOFF & FLYNN (1991) utilizaron entre otras
evidencias entomológicas a una especie de esta familia
(Philonthus longicornis) para determinar el intervalo
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Tabla 98. Himenópteros identificados en la prueba de Otoño.

Ambiente ESPECIES FUNCIÓN BIOLÓGICA

Sol Chalcidoidea, Pteromalidae: Spalangia cameroni Parasita pupas en solitario de Sarcophagidae, Muscidae
Proctotrupoide, Diapriidae: Aneurhynchus sp. Endoparásito de dípteros Cyclorrhapha

Sombra

Chrysidoiedea: Bethylidae sp. Parasita coleópteros y lepidópteros
Ichneumonoidea, Braconidae: Aphaereta sp 1 Parasita Anthomyidae y Calliphoridae
Ichneumonoidea, Braconidae: Aspilota sp. 1 Parasitoide
Ichneumonoidea, Ichneumonidae: Cryptinae sp. 3 Parasitoide
Proctotrupoidea, Diapriidae: Basalis nr singularis Endoparásito de pupas y larvas de dípteros

postmortem en un caso real ocurrido en Hawaii. La
especie que se ha presentado con más frecuencia y
mayor número es Creophilus maxillosus. Su aparición
se produce desde el 4º día (de forma similar a lo indica-
do por RICHARDS & GOFF, 1997 desde el día 6º ). Su
labor predadora ha sido intensa entre las larvas de los
dípteros.

Histeridae, familia también necrófila, presenta
diferencias según ambientes; así sólo en la zona de sol
se presentaron durante ciertos días, sobre todo en el
estado de descomposición activa, cuando el número de
larvas de dípteros es mayor (NUORTEVA, 1970). Sapri-
nus subnitescens es la especie más frecuente.

Princidium bipunctatum es un carábido habitual
en la zona de sombra en la etapa de descomposición
avanzada. Otros coleópteros necrófilos, predadores
oportunistas de la familia Carabidae, se han encontrado
excepcionalmente en la zona de sol, como Trechus
quadristriatus y en la zona de sombra, además de ésta,
Harpalus affinis y Asaphidiom curtum.

Saprófagos: Se han encontrado dos familias que
pueden ser asignadas a esta categoría: Anthicidae y
Mycetophagidae, cuyas especies utilizan la materia
orgánica en descomposición para alimentarse. Las
capturas se han producido en la zona de sombra, en las
fases de descomposición activa y avanzada. Excepcio-
nalmente se capturó un ejemplar de la familia Helopho-
ridae, del género Helophorus.

E.8.1.3. ORDEN HYMENOPTERA

Necrófilos: La familia Formicidae sólo hizo acto de
presencia en los primeros días invadiendo la zona del
corte del cuello, sobre todo la especie Camponotus
pilicornis, pero cuando la sangre y demás líquidos se
secaron, las hormigas desaparecieron hasta la fase de
descomposición avanzada. 

La naturaleza parásita/parasitoide del resto de
representantes de este orden, les hace acudir a este
medio carroñero para alimentarse o completar sus ciclos
vitales, buscando hospedadores (BRANDLEIGH &
IWANTSCH, 1980). Pueden utilizar como hospedadores
a larvas o pupas de dípteros o de coleópteros.

Solamente dos taxones se han capturado con
frecuencia en cuanto al número y a su presencia tempo-
ral; se trata de ejemplares del género Alysia sp. que se
capturaron principalmente en la fase de descomposición
activa en ambos ambientes y los de la especie Nasonia
vitripennis, que se encontraron principalmente en la

fase de descomposición avanzada. Ambas son parásitas
de larvas y pupas de dípteros Cyclorrhaphos, de la
familia Calliphoridae. Del resto de taxones identificados
(7) se expresa su acción biológica en la tabla 98.

E.8.1.4. ORDEN PARASITIFORMES

Saprófagos: Desde que MÉGNIN (1894) incluyera a los
ácaros entre los trabajadores de la muerte clasificándo-
los en su sexta oleada, estos artrópodos han sido asocia-
dos normalmente a estadios tardíos de descomposición
(estado seco). Sin embargo, en nuestro estudio, fueron
colectados en todos los estadios de descomposición.
Han sido clasificado hasta el nivel de familia o género;
son seres de vida libre, polífagos, que se alimentan de
materia orgánica en descomposición y que han acudido
a la carroña a alimentarse. De los ejemplares captura-
dos, cuatro son adultos (hembras) del género Arcte-
seius; el resto, son estadios inmaduros. En el caso del
género Haemogamasus puede tratarse de especies de
carácter forético, como los del género Uroseius. Si
biología forética hace difícil discernir si han llegado o
estaban ya presentes en el medio (LECLERQC & VERS-
TRAETEN, 1988a). En nuestro caso pensamos que dado
lo efímero del recurso y la ausencia de adultos, los
ejemplares capturados llegaron en foresia a través de
dípteros o coleópteros hasta los cadáveres. 

E.8.1.5. ORDEN ACARIFORMES

Necrófilos: Los ácaros más abundantes en cuanto a
número y presencia por días durante todo el proceso son
los de la familia Trombidiidae, de hábitos predadores en
estado adulto.

E.8.1.6. ORDEN PSEUDOSCORPIONIDA
Pselaphochernes lacertosus es la única especie colecta-
da. Su presencia -como oportunista- se debe probable-
mente a sus hábitos de caza, especialmente de los
colémbolos del mantillo.

E.8.2. Verano 98 (3/8/98-2/9/98)

E.8.2.1 ORDEN DIPTERA

Necrófagos: En esta estación se repiten y casi no se
diferencian las frecuencias temporales de presentación
en ambos ambientes de las especies C. albiceps y L.
sericata, que dominaron completamente el medio.
Destaca la ausencia de ejemplares del género Callipho-
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ra, debida a las altas temperaturas ambientales. Adultos
de la familia Sarcophagidae fueron capturados al
principio en el estado fresco en todos los cerdos y
aunque hubo desarrollo larvario su presencia fue
testimonial en comparación con el conjunto de la masa
de larvas. Sólo en los restos expuestos al sol se coincide
con las observaciones de HALL & DOISY (1993) para el
Medio Oeste de los EE UU respecto a la temprana
presencia de especies del género Sarcophaga.

Necrófilos: Durante esta estación se capturó excepcio-
nalmente un ejemplar de la familia Hybotidae, género
Drapetis, en sombra. Su naturaleza es de carácter
predador sobre otros dípteros.

Saprófagos: La sinantrópica M. domestica estuvo
presente como adulto durante todo el proceso en ambos
ambientes alimentándose de los jugos desprendidos del
cadáver, pero no se encontraron larvas. Como en otoño,
adultos de Piophila casei fueron capturados en la zona
de sombra sólo en la etapa de descomposición activa.
La especie Physiphora demandata se capturó también
en ambos ambientes desde el estado hinchado hasta el
final.

Y con un carácter excepcional puede señalarse la
presencia mínima de tres representantes de la familia
Drosophilidae (el mismo día) y dos especies del género
Fannia (una de ellas F. leucosticta, primera cita para
España), todos ellos en la etapa de descomposición
activa. En la etapa posterior se capturaron dos ejempla-
res de la familia Phoridae en los cerdos a la sombra.

Oportunistas: Se capturó un ejemplar de la familia
Anthomyiidae, en la etapa de descomposición activa.

E.8.2.2 ORDEN COLEOPTERA

Necrófagos: Presentes en todos los cerdos y ambientes
se encontraron ejemplares de las familias Nitidulidae
(N. flavomaculata), Cleridae (N. rufipes) y Dermestidae
(D. frischii). De ésta última su captura durante toda la
prueba coincide con los resultados obtenidos en los
trabajos de ANDERSON & VANLAERHOVEN (1996) y
AVILA & GOFF (1998). N. rufipes estuvo presente (como
en otoño) desde la etapa de hinchado. En ambos casos,
se les suele asociar por su biología a etapas de descom-
posición secas; sin embargo en esta prueba adelantaron
su presencia.

Solamente en la zona de sombra se capturaron
ejemplares del sílfido T. sinuatus, así como del clérido
N. rufficolis, que se capturó con frecuencia en la segun-
da mitad del proceso de descomposición, en ambos
casos de forma poco notoria. La especie más capturada
de colévido fue Catops coracinus, cuya conducta
necrófaga (de toda la familia Cholevidae) ha sido
documentada por NABAGLO (1973) y GIACHINO &
TOSTI-CROCE (1986). En el estudio de MOURA et al.
(1997) en el estado de Paraná (Brasil) los representantes
de esta familia fueron encontrados a lo largo de todo el
año, en ambiente de bosque, pero en estados de des-
composición posterior al seco (el llamado “adipocere-
like stage”). Únicamente en los cerdos expuestos al sol,

se colectó a la especie D. undulatus de la familia
Dermestidae.

Necrófilos: La familia más abundante es Staphylinidae,
presente en ambos ambientes sobre todo en la fase de
hinchado, que coincide con una alta concentración de
larvas en un espacio reducido. La especie que se
capturó en mayor número fue Aleochara (s.str.) curtula
(coincidiendo con CHAPMAN & SANKEY, 1955). Destaca
la ausencia de la especie Creophilus maxillosus en la
zona de sol y su escasa presencia y solamente en las
últimas fases de descomposición, en la de sombra. La
otra familia predadora dominante es Histeridae, presen-
te siempre y sin apenas variaciones entre los dos am-
bientes. De los datos obtenidos, la especie Saprinus
georgicus ha dominado en ambiente de sol y Saprinus
subnitescens en la sombra. En la zona de sombra, se
capturó un predador ocasional de la familia Carabidae:
Princidium bipunctatum.

Saprófagos: En la zona de sombra, se capturó por
primera vez un ejemplar de la familia Scarabaeidae,
Aphodius (Calamosternus) granarius, en la fase de
descomposición activa. Se trata de una especie polífaga
y se encuentra en casi todo tipo de excrementos, detritus
vegetales en descomposición o terrenos ricos en humus
(RUANO et al., 1988). En esta estación su captura fue
accidental, aunque en la prueba invernal fueron abun-
dantes.

Oportunistas: El día 10º de la prueba se capturó un
ejemplar de la familia Phalacridae de hábitos florícolas.

E.8.2.3 ORDEN HYMENOPTERA

Necrófilos: Todos los ejemplares capturados de este
orden se consideran necrófilos ya que pueden actuar
como predadores. Es el caso de los Formicidae, con una
presencia casi constante en todos los estados de des-
composición y ambientes, aunque sin modificar el curso
del proceso, limitándose a sorber los jugos desprendidos
de los cadáveres. En algún caso se ha comprobado el
transporte hacia sus hormigueros de larvas de dípteros.
Las especies más frecuentes fueron Tetramorium
semilaeve en el sol y Pheidole pallidula en la sombra.

El resto de representantes son himenópteros
parasitoides de los que solamente se capturaron ejem-
plares de la familia Pteromalidae (Nasonia vitripennis)
con una frecuencia notable en las dos últimas fases de
descomposición.

E.8.3. Invierno 98 – 99 (20/12/98-19/4/99)

E.8.3.1. ORDEN DIPTERA

Necrófagos: En la estación invernal, la especie más
abundante que se ha encontrado en todos los estadios de
descomposición y ambientes ha sido C. vicina, que pasa
el invierno en estado adulto y activo (LECLERCQ, 1948).

En estado adulto se encontró L. sericata, que
desde mediados de febrero ya no faltó hasta el final del
proceso, aunque sus puestas pasaron desapercibidas. 



80 Manuel Castillo

La especie C. vomitoria fue capturada en los
cuatro cerdos pero en cantidades muy reducidas. Sólo
ha sido capturada como adulto en esta estación (en
primavera se encontraron algunas larvas). Se considera
a esta especie propia de hábitats forestales y agrestes
(LECLERCQ & VERSTRAETEN, 1988b).

Otras especies presentes fueron S. melanura
(Sarcophagidae) o Hydrotaea sp. (en número reducido
y sin desarrollo larvario), así como Hydrotaea armipes
en la zona de sol, en la fase de descomposición activa;
sus larvas son carnívoras obligatorias (SKIDMORE,
1985) y según CHAPMAN & SANKEY (1955) la especie
en el Reino Unido ocupa el mismo nicho ecológico que
el género Chrysomya, con el que compite.

En la sombra, al principio del proceso, se captura-
ron ejemplares de la familia Trichoceridae que pudieron
estar alimentándose de los tejidos o incluso efectuando
puestas aunque no pudo constatarse este extremo.
También se capturaron ejemplares de la familia Chloro-
pidae a los que BRAACK (1987) incluye en su clasifica-
ción como comedores de carne, sarcófagos. 

Necrófilos: Los ejemplares necrófilos de Scathophaga
stercoraria acudieron a este medio con el único fin de
alimentarse de otros dípteros.

Saprófagos: Las especies Piophila casei y Prochyliza
nigrimana se encontraron sin diferencias entre el sol y
la sombra. Siguieron presentes los dípteros antropófilos,
aunque en esta estación son poco frecuentes (M. domes-
tica y M. stabulans) y sólo para alimentarse de los
líquidos de los cadáveres. También se vuelven a captu-
rar ejemplares de la familia Scatopsidae, en los dos
ambientes y de las dos especies ya citadas en la prueba
otoñal. Sólo en la zona soleada se encontraron ejempla-
res de la familia coprófaga Ulidiidae.

Los estadios larvarios de los dípteros de la familia
Sphaeroceridae, utilizan generalmente los excrementos
para cría y se consideran coprófagos; sin embargo
también pueden desarrollarse en carroña (BUCK, 1997).
Es más común encontrarlos en el ambiente de umbría,
pero en nuestra prueba apenas hubo diferencias entre
ambientes y se capturaron durante todo el proceso. En
el sol la especie que se capturó en más ocasiones fue
Coproica vagans y en la zona de sombra, C. hirticula.

En la zona de sol, en la segunda mitad del proceso
de descomposición, se capturaron ejemplares de la
familia Fannidae, siendo la especie Fannia cannicularis
la que más veces se capturó. Esta familia tiene un
marcado carácter antropófilo (BERANGER, 1990, 1992).
En ningún caso se encontraron larvas, aunque habitual-
mente éstas se desarrollan en la carroña.

Las especies de la familia Drosophilidae viven de
materia orgánica vegetal en descomposición, aunque los
estados inmaduros de las especies más cosmopolitas y
relacionadas con el hombre pueden desarrollarse sobre
cadáveres pues sienten atracción por los líquidos
pútridos exudados (SMITH, 1985).

En la zona de sombra y debido en parte a la
humedad presente, la superficie de los cerdos se cubrió

de hongos en diferentes partes anatómicas y durante
varias etapas del proceso de descomposición. Esta es la
causa de que dípteros de la familia Sciaridae estuvieran
presentes durante todo el proceso, ya que se alimentan
de los micelios de los hongos, lo cual coincide con las
observaciones de BUCK et al. (1997) respecto a Lycorie-
lla castanescens.

En el ambiente soleado, en el estado de descom-
posición fresco e hinchado, se capturaron adultos de
Muscina levida (= Muscina assimilis), normalmente
atraída hacia los excrementos y materia vegetal en
descomposición. KENTNER & STREIT (1990), usando
como cebo a cadáveres de pequeños mamíferos encon-
traron con más frecuencia a M. assimilis en las zonas de
sombra y HANSKI (1976), en Finlandia, con cebos de
hígado vacuno, encontró que esta especie está presente
en abundancia en la naturaleza, en los sitios abiertos. La
presencia de sus larvas, sin embargo, fue casi accidental
debido a que otras especies necrófagas (por ejemplo de
la familia Calliphoridae) son las que dominan el medio.
En el estado de descomposición activa se capturaron
dos especies de la familia Muscidae: Hydrotaea palaes-
trica, poco común, rara en la naturaleza y Hebecma
fumosa, cuyas larvas se desarrollan en la basura y
excrementos de bovino y caballo.

La presencia de ejemplares de la familia Phoridae
en el estado fresco en la sombra o en el estado hinchado
de los cerdos expuestos en el sol, contrasta con su
habitual inclusión en estados de descomposición más
avanzados, aunque esta asociación ya se puso en duda
en LECLERCQ & WATRIN (1973).

También fue capturada una especie de la familia
Bibionidae, Dilophus sp.; NABAGLO (1973) señaló a
esta familia como asociada al primer estado de descom-
posición (al que llamó preparativo). En sus tablas de
resultados de aparición aparece solamente en primavera
y en las muestras enterradas, por lo que sugirió que su
presencia podía estar relacionada con los túneles
subterráneos excavados por los roedores. 

Las especies de la familia Psychodidae se asocian
normalmente a ambientes acuáticos, donde se desarro-
llan sus larvas, aunque también puede encontrarse en
materia orgánica en descomposición; tienen gran
importancia para el hombre ya que algunas subfamilias
pueden actuar como vectores de enfermedades y otras
como productoras de miasis (LUCIENTES et al.,1996).
En nuestras pruebas se han capturado exclusivamente
en los cerdos a la sombra. 

Los ejemplares de la familia Chironomidae,
Bryophaenocladius ictericus y Smittia aterrima, se
encontraron en la carroña alimentándose de la misma;
la mayoría de sus especies están ligadas a ambientes
acuáticos y pueden ser utilizadas como indicadores para
encontrar los periodos postmortem de inmersión en
agua de los cadáveres sumergidos (HASKELL et al.,
1989; HAWLEY et al.,1989).

Tres especies de la familia Heleomyzidae se
capturaron en la zona de sombra aunque su presencia
fue meramente testimonial y otra en ambiente soleado.
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Oportunistas: Durante todo el proceso de descomposi-
ción, se ha encontrado tanto al sol como a la sombra
especies de la familia Anthomyiidae. Esta familia se
asocia a materia vegetal en descomposición aunque
algunas especies también son coprófagas (Aida cinere-
lla, Anthomya pluvialis) (Ackland, comunicación
personal). Pero para la mayoría de autores, su relación
con la carroña debe ser considerada como oportunista.

La presencia de dípteros de la familia Calliphori-
dae, del género Pollenia, fue para alimentarse de los
líquidos ya que sus larvas se desarrollan como parásitas
de oligoquetos (GRASSÉ, 1985). Otras especies captura-
das son completamente ajenas al proceso de descompo-
sición como, por ejemplo, Sepsis fulgens (de la familia
Sepsidae y régimen florícola), ejemplares de la familia
Cecidomyiidae (que se desarrollan dentro de tejidos
vegetales, produciendo agallas, CARLES-TOLRÁ, 1997),
Geomyza tripunctata (familia Opoyzidae, fitófago),
algún Simulidae o un mosquito culícido (Culex pipiens).

E.8.3.2. ORDEN COLEOPTERA

Necrófagos: Silphidae: Thanatophilus ruficornis y T.
sinuatus, pero limitándose a la fase de descomposición
activa, aunque en la sombra la especie dominante haya
sido la primera; su presencia durante los primeros 60
días de la prueba es testimonial, pero al final ambas
compartieron el sustrato. En cuanto a la familia Cleri-
dae, Necrobia rufipes no muestra diferencias entre
ambientes, concentrándose al final del proceso de
descomposición. Aparece la tercera especie de esta
familia, N. violacea, aunque en el sol sólo testimonial-
mente; por contra, en la sombra es todavía más frecuen-
te que la anterior, concentrándose también al final del
proceso. Los representantes de la familia Nitidulidae se
encontraron en ambos ambientes de igual manera y
durante todo el proceso de descomposición. Se captura-
ron ejemplares de las especies Nitidula bipunctata y
Nitidula carnaria. En TOMBERLIN & ADLER (1998) se
pone de manifiesto la necesidad de realizar más estudios
de sucesión de insectos en cadáveres en la estación
invernal y se hace referencia al artículo de ADAIR &
KONDRATIEFF (1996) en el que se menciona la captura
durante los primeros 54 días de ejemplares de Nitidula
flavomaculata en un cadáver humano, en Colorado, EE
UU. Entre los consumidores de piel y otros restos secos,
Dermestes frischii (Dermestidae) se presenta durante
todas las etapas en el sol y sólo a partir de la etapa de
descomposición activa en la sombra.

En la zona soleada, en la etapa de descomposición
activa se capturó un único ejemplar de N. rufficolis.

Necrófilos: Los histéridos estuvieron presentes durante
todas las etapas en ambiente de sol, siendo la especie
más frecuente Saprinus detersus. En la sombra, la más
frecuente fue Margarinotus (Paralister) brunneus. La
familia Staphylinidae ha sido la que ha estado durante
más días presente en el medio y la que más especies ha
aportado, siendo la más frecuente Atheta (s.str.) grami-
nicola.

Diferentes especies de la familia Carabidae
acudieron a la carroña a alimentarse de otros insectos:
Harpalus distinguendus, Demetrias atricapillus,
Microlestes reitteri y Microlestes negrita. En la zona de
sombra, en la fase de descomposición fresca, se captu-
raron otras especies: Poecilus cupreus cantabricus y
Eotachys bistratus y en la etapa de descomposición
activa, Trechus quadristriatus.

Saprófagos: De las dos especies de la familia Anthici-
dae capturadas, Leptaleus rodriguesi fue la única
frecuente. Esta familia es atraída por la materia orgánica
en descomposición; de hecho, BUCCIARELLI (1980)
menciona al “salami” como un buen cebo. Tanto al sol
como en la sombra en la segunda mitad del proceso se
capturaron ejemplares de la familia Scarabaeidae:
Aphodius (Calamosternus) granarius, de amplio
espectro alimentario y citado como coprófago polífago,
encontrándose también en cadáveres y restos vegetales
en descomposición (RUANO et al.,1988).

Asociados a condiciones más bien sombrías y
húmedas se encontraron ejemplares de la familia
Mycetophagidae, que cuentan entre su alimento a los
hongos en descomposición (HOULBERT, 1922).

Oportunistas: En la etapa de fresco, se capturaron dos
ejemplares fitófagos, uno en cada ambiente, de la
familia Chrysomelidae: Phyllotreta procera y Longitar-
sus melanocephalus, así como un elatérido, Cidnopus
pilosus.

E.8.3.3. ORDEN HYMENOPTERA

Necrófilos: El frío del invierno no fue obstáculo para
que los ejemplares del género Alysia se presentaran en
ambos ambientes durante todo el proceso de descompo-
sición, aunque fue más frecuente en el sol. Ejemplares
de Nasonia vitripennis han sido capturados en el sol y
a la sombra pero sólo durante unos días a partir del 100º
de exposición. No hubo ninguna aparición de esta
especie en el estudio de cría controlada. Respecto al
resto de taxones identificados (12) véase la tabla 99. A
partir de pupas de Calliphoridae emergieron dos ejem-
plares de Psilus sp.

Oportunistas: Uno de los ejemplares identificadas en
la zona del sol, Lasioglossum? sp. (Apidae / Halictidae)
tiene una biología florícola. 
 
E.8.3.4. ORDEN PARASITIFORMES

Saprófagos: En esta estación apareció un nuevo ácaro
en ambos ambientes: Parasitus sp., en estado inmaduro,
salvo una hembra adulta encontrada en la sombra. En la
sombra se han repartido por todos los estadios de
descomposición y en ambos ambientes el género
Haemogamasus, en estado inmaduro.

Oportunista: Se han capturado garrapatas en tres de los
cuatro cerdos y siempre a partir del día 100º de exposi-
ción de los cadáveres.
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Tabla 99. Himenópteros identificados en la prueba de invierno.

Ambiente ESPECIES FUNCIÓN BIOLÓGICA

Sol

Chalcidoidea, Eulophidae: Necremnus tidius Parasitoide
Chalcidoidea, Pteromalidae: Callitula bicolor Parasitoide
Chalcidoidea, Pteromalidae: Pachyneuron formosum Parasitoide primario de Syrphidae
Proctotrupoidea, Diapriidae: Psilus punctaticeps Parasitoide
Ichneumonoidea, Ichneumonidae: Cryptinae sp. 1, sp. 2 Parasitoide
Proctotrupoidea, Diapriidae:Trichopia sp. Endoparásito de pupas y larvas de dípteros

Sombra

Cynipoidea, Cynipidae: Figites sp. Ovoposita en larvas jóvenes de Cyclorrhapha
Ichneumonoidea, Braconidae: Aspilota sp. 1 Parasitoide
Ichneumonoidea, Braconidae: Blacus (Blacus) sp. Parasitoide de larvas de coleópteros
Ichneumonoidea, Braconidae: Microctonus sp. Parasitoide de coleópteros adultos, Chrysomelidae,

Carabidae, Curculionidae
Proctotrupoidea: Platygasteridae sp. Parasitoide

E.8.3.5. ORDEN ACARIFORMES

Necrófilos: La presencia de ácaros de la familia Trom-
bidiidae como predadores se ciñó casi exclusivamente
a la zona de sombra y a un pequeño número de ejempla-
res. 

E.8.3.6. ORDEN PSEUDOSCORPIONES

Oportunistas: Fueron capturados dos ejemplares de
Lamprochernes nodosus s.str., enganchados en las
patas de sendas L. sericata posadas sobre la superficie
los cerdos, demostrándose el carácter forético de su
comportamiento.

E.8.3.7. ORDEN SIPHONAPTERA

Oportunistas: Las dos especies encontradas únicamen-
te en el C4 han sido capturadas pasados 60 días de la
prueba. Los mamíferos que han estado alimentándose
de los restos deben ser los responsables de su aparición.

E.8.3.8. ORDEN LEPIDOPTERA

Oportunista: Recogida una oruga en la capa de tierra
que se puso debajo del C3 en el que sería el día 130º de
la prueba y puesta en cría controlada, emergió un
ejemplar de la especie Agrotis segetum (Noctuidae) que
en ocasiones es abundante en la península Ibérica.

E.8.4. Primavera 99 (23/5/99-22/6/99)

E.8.4.1. ORDEN DÍPTERA

Necrófagos: En esta estación se alcanzó la mayor
riqueza de especies necrófagas, si bien la especie
dominante fue L. sericata. L. silvarum estuvo presente
sobre todo en los primeros momentos de exposición de
los cerdos (luego decreció ostensiblemente, aunque su
presencia larvaria fue continuada en el tiempo y se
encontraron en cría controlada durante todo el proceso).
Esta especie está ligada a hábitats húmedos, cerca de
cursos de aguas, pues sus larvas parasitan facultativa-
mente a los anfíbios (MARTÍNEZ-SÁNCHEZ et al., 1998).

Sólo en el ambiente soleado se capturó con cierta
frecuencia a C. albiceps; C. vicina fue habitual única-
mente en la zona de sombra. 

De los sarcofágidos la especie más común fue S.
lehmanni, con presencia mayoritaria de machos en la
sombra y hembras en el sol. Entre los múscidos Hydro-
taea aenescens no presenta diferencias entre ambientes
y su presencia estuvo asociada a las fases de descompo-
sición con abundante actividad larvaria.

Necrófilos: Se han capturado ejemplares de dos fami-
lias predadoras de otros dípteros: Hybotidae, que se
capturó durante la etapa de hinchado y un ejemplar de
Asilidae, en la fase de descomposición activa.

Saprófagos: M. domestica y M. stabulans estuvieron
presentes, alimentándose durante todo el proceso de
descomposición. Nuevamente se encontraron ejempla-
res de la familia Fannidae desde el principio de la
prueba (coincidiendo con lo señalado en VANLAERHO-
VEN & ANDERSON, 1999, a pesar de que esta familia
suele asociarse a estadios tardíos de descomposición).
F. cannicularis estuvo presente en todos los cerdos.

Se capturaron especies de la familia Piophilidae
en ambas zonas y en las mismas etapas de descomposi-
ción. Esta estación fue la única con desarrollo larvario,
lo que se constató a partir del día 24º de exposición,
cuando ya no quedaban larvas de ninguna de las espe-
cies previamente dominantes. No es frecuente que se
utilice a la especie P. casei como indicador de la data de
la muerte, pero en uno de los casos que estudió BENEC-
KE (1998) fue utilizada, encontrando además que la
heroína no acorta significativamente el desarrollo
larvario en esta especie (lo que sí ocurre en otros
artrópodos).

Los ejemplares de la familia Sphaeroceridae
también se localizaron en ambas zonas, aunque más
frecuentemente y con mayor presencia numérica en la
de sombra (especialmente Coproica vagans). 

De la familia Phoridae, también saprófaga y más
frecuentes en la zona sombría, se capturaron ejemplares,
pero no se encontraron larvas. Su aparición en la fase de
estado fresco, en los primeros estadios del proceso,
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coincide con las observaciones de GREENBERG &
WELLS (1998) para diversas localidades.

En todos los restos se han capturado ejemplares de
la familia Ulidiidae. Y excepcionalmente un ejemplar
de Hebecnema fumosa, de la familia Muscidae.

Oportunistas: Se han capturado en los cerdos expues-
tos a la sombra durante los primeros días del proceso
ejemplares de Melinda veridicyanea, cuyas larvas
tienen un régimen trófico parasitario sobre gasterópodos
terrestres (MARTÍNEZ-SANCHEZ et al., 1998).

De nuevo han sido capturados en todos los restos
ejemplares de la familia Anthomyiidae. En el ambiente
soleado, en la fase de descomposición activa, se han
encontrado ceratopogónidos y tabánidos. También han
sido detectados ejemplares aislados de la familia
Therevidae poniendo sus huevos en la tierra próxima a
los cerdos. 
 
E.8.4.2. ORDEN COLEOPTERA

Necrófagos: El sílfido Thanatophilus sinuatus fue la
única especie capturada en los cuatro cerdos, especial-
mente en la zona de sombra, aunque compartió el
sustrato con T. ruficornis. Entre los cléridos, fueron
capturadas las especies Necrobia rufipes (la más
abundante), N. rufficolis y N. violacea y entre los
derméstidos Dermestes frischii y D. undulatus. La
importancia de esta familia como consumidora y
aceleradora de la descomposición es remarcada por
LORD & BURGER (1983).

Sólo en esta estación aparece un miembro de la
familia Colonidae (cinco ejemplares en total). Su
presencia coincide con la ausencia de la familia Chole-
vidae. No se detectaron larvas.

Necrófilos: Entre los histéridos, Saprinus georgicus fue
la especie más abundante en ambiente de sol (igual que
en verano) y en la sombra, S. subnitescens (como en
otoño y verano). El estafílino Aleochara (Heterochara)
spissicornis fue el más frecuente junto a Creophilus
maxillosus. En zona de sombra vuelve a aparecer el
carábido Princidium bipunctatum. Otros carábidos
presentes fueron Trechus quadristriatus, Licinus
granutatus y Microlestes negrita. Coincidiendo con las
observaciones de PESCHKE et al. (1987) los coleópteros
predadores siempre se encuentran fuera de la gran masa
de larvas consumidoras, es decir, en la periferia del
cadáver.

Saprófagos: En la zona al sol se capturaron ejemplares
aislados en la fase de hinchado de las familias Anthici-
dae, Hidrophilidae y más adelante, en descomposición
activa, se volvieron a localizar ejemplares a la sombra
de las mismas familias. Respecto a los hidrofílidos,
REDD (1958) señala que el género Cercyon deposita sus
huevos sobre el estiércol, tierra húmeda y cadáveres
abandonados. También fueron capturados coleópteros

de la familia Cryptophagidae, presente por primera vez
en todas las pruebas; en ZAHRADNIK (1989) se indica
que “Los adultos y las larvas se alimentan tanto de
restos orgánicos como de mohos, excrementos de otras
especies y plantas jóvenes".

En los dos ambientes y tanto en estado fresco
como en descomposición activa se capturaron ejempla-
res de naturaleza coprófaga de la familia Scarabaeidae,
de la especie Ontophagus (Paleonthophagus) ruficapi-
llus, nueva en esta estación para todas las pruebas.

Oportunistas: Dos especies de la familia Nitidulidae,
Soronia punctatissima y Carpophilus freemani, de
costumbres fitosaprófagas, micetotófaga y florícola,
fueron encontrados en ambos ambientes en la fase de
hinchado. En la misma también fueron capturados
ejemplares en la sombra de la familia Elateridae (Cidno-
pus pilosus). PERRIER (1967) señala que la especie se
encuentra sobre hierbas y matorrales en regiones
boscosas. También se ha capturado al sol, en fase de
descomposición activa, un tenebriónido, Scaurus
punctatus, de biología detritívora. Otros oportunistas
fueron: en la sombra, el escarabeido Valgus hemipterus
(que vive en madera muerta) y el carábido Ditomus
capito, así como el crisomélido Gastroidea poligoni.

E.8.4.3. ORDEN HYMENOPTERA

Necrófilos: Los escasos ejemplares de hormigas
cumplieron su papel habitual aprovechando los líquidos
rezumantes del cadáver y ocasionalmente predando
sobre larvas de dípteros. La especie más frecuente fue
Lasius grandis.

Alysia sp. y Nasonia vitripennis volvieron a
aparecer en esta estación (especialmente la segunda).
Para el resto de taxones identificados (8) véase la tabla
100.

Por último, en el que sería el día 65º de la prueba
de primavera (27/7/99) se encontraron enterrados en la
capa de arena, dos ejemplares del crisídido Elampus
(Philoctetes) sp., parásito de nidos de Aculeata. 

E.8.4.4. ORDEN PARASITIFORMES

Saprófagos: Algunos ácaros parasitiformes fueron
colectados esporádicamente, tanto al sol como a la
sombra, con una frecuencia mínima pero repartidos en
todas las etapas de descomposición.

Oportunistas: De nuevo se encontraron ejemplares de
la familia Ixodidae en los cerdos expuestos a la sombra.

E.8.4.5. ORDEN PSEUDOSCORPIONIDA

Oportunistas: Un ejemplar de Lamprochernes nodosus
s.str. es vuelto a colectar el día 7º de la prueba bajo los
restos.
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Tabla 100.  Himenópteros identificados en la prueba de primavera.

Ambiente ESPECIES FUNCIÓN BIOLÓGICA
Sol Proctotrupoidea: Ceraphrontidae sp. Parasitoide

Sombra

Apoidea,Spheciformes, Spehecidae: Trypoxylon sp. Predador ?
Ceraphronoidea: Megaspilidae sp. Parasitoide
Chalcidoidea, Pteromalidae: Asaphes vulgaris Parásito secundario de Aphidae
Chalcidoidea, Pteromalidae: Pachyneuron formosum Parasitoide primario Syrphidae
Chalcidoidea, Pteromalidae: Pteromalus sp. Parasitoide
Ichneumonoidea: Braconidae sp. Parasitoide
Ichneumonoidea, Ichneumonidae: Cryptinae sp.4, 
Campoletis sp.1, Orthocentrinae sp. 1, Diplazon varicoxa

Parasitoide

Tabla 101. Coeficiente de correlación Pearson entre las temperaturas 
máximas y mínimas de las estaciones locales ‘in situ’ y de la Estación 

meteorológica Monte Julia.

MÁXIMAS MÍNIMAS
SOMBRA SOL SOMBRA SOL

OTOÑO 0,901 0,9045 0,6611 0,8234
VERANO 0,8916 0,8474 0,8657 0,893
INVIERNO 0,9015 0,9096 0,8475 0,8721
PRIMAVERA 0,1178 0,0461 0,7445 0,5665

E.9. Estudio estadístico

E.9.1. Tamaño De las larvas de dípteros

De los datos obtenidos en el estudio estadístico de
tamaños de las larvas, se desprende que existe una gran
variabilidad y que a medida que avanza el desarrollo de
las larvas en los sucesivos estadios, aumenta la disper-
sión de resultados. 

E.9.2. Correlación de temperaturas

Se ha analizado la correlación entre las temperaturas
máxima y mínima tomadas en la estación local “in situ”

y en la Estación Meteorológica de Monte Julia a 3 km
de distancia del lugar de la prueba. En los resultados se
observó que tan solo en las pruebas de otoño e invierno
(en ambos ambientes) se obtuvieron coeficientes de
correlación Pearson muy cercanos al valor máximo (>
0,9) (Tabla 101), pero solamente en la comparación con
las temperaturas máximas. En el resto, la correlación es
simplemente aceptable para la temperatura máxima.
Este relación ya fue mencionada por SHEAN et al.
(1993).
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F. CONCLUSIONES

1. Han sido identificados cuatro estados en el proceso de descomposición de los cadáveres:
fresco, hinchado, en descomposición activa y en descomposición avanzada.

2. Se han estudiado e identificado ocho órdenes, 73 familias y 273 especies de artrópodos
entre las que se cuenta la primera cita para España del díptero de la familia Fannidae
Fannia leucosticta, y una nueva especie para la ciencia de coleóptero Histeridae del
género Pholioxenus.

3. Uno de los factores más importantes que influyen en la descomposición de los cadáveres,
son las condiciones atmosféricas, especialmente la temperatura ambiental. En cinco de
los ocho casos posibles estudiados, la velocidad de descomposición ha sido mayor en los
cerdos expuestos al sol. Dadas las características del medio sombrío, con un porte
arbóreo caduco, en la prueba invernal no hubo grandes diferencias. 

4. En cuanto al número de taxones identificados por ambientes, hubo mayor riqueza
biológica asociada a los ambientes en sombra, pero la mayor diversidad no influyó, al
menos de forma significativa, en el proceso de descomposición o su velocidad. Por el
contrario, han sido relevantes las diferencias entre estaciones, destacando en otoño y
verano el dominio del recurso por parte de larvas de Chrysomya albiceps, la ausencia de
dípteros del género Calliphora en verano y su dominancia en invierno, o el dominio de
larvas de Lucilia sericata en primavera.

5. Las larvas de los dípteros de la familia Calliphoridae han sido los máximos responsables
del consumo de los cadáveres. La presencia de dípteros necrófagos adultos en la carroña,
no es garantía de la presencia de larvas alimentándose de la misma. Las especies más
adaptadas a las condiciones climáticas ambientales propias del momento son las primeras
en llegar a la carroña y poner sus huevos; en el resto de las especies las puestas y su
desarrollo pueden retrasarse hasta encontrar unas condiciones ambientales favorables o
un desarrollo biológico adecuado, pero cuando eso sucede, con frecuencia el medio se
halla ocupado por huevos y larvas de las especies más rápidas.

6. De los resultados se puede concluir que la especie Lucilia sericata es la dominante en
cuanto a rapidez en alcanzar los cadáveres y realizar sus puestas en las estaciones de
otoño, verano y primavera. La especie Calliphora vicina fue la primera en invierno. 

7. El lugar anatómico en el que las puestas, en todas las pruebas, ha tenido más continuidad
y éxito de desarrollo es la boca, seguido de las heridas realizas tanto en el cuello, como
en la cabeza.

8. Las especies principales consumidoras del recurso y por lo tanto candidatas a ser
utilizadas como indicadores forenses han sido: en otoño y verano, Chrysomya albiceps,
pero teniendo en cuenta que siempre pudo haber una generación como mínimo de la
especie Lucilia sericata. La especie Lucilia sericata es la que domina en la estación
primaveral. Y en invierno, Calliphora vicina es la principal consumidora de los
cadáveres. 



86 Manuel Castillo

9. Se ha encontrado una gran variación en los intervalos postmortem (PMI) obtenidos para
cada especie identificada sobre la base de las larvas en su tercer estadio de desarrollo en
comparación con lo esperado según la bibliografía. La variación, además de entre
estaciones, afecta a ambientes. En todos los casos el proceso se ha adelantado sobre lo
esperado; el tiempo ha sido menor en los cerdos expuestos al sol, confirmándose que el
calor metabólico generado por las larvas en el cadáver y las elevadas temperaturas
ambientales han influido favoreciendo el desarrollo y crecimiento larvario.

10. Con respecto al tamaño de las larvas de los dípteros y su relación con el estadio de
desarrollo en que se encuentran, a medida que aumentan de tamaño, pasando de un
estadio a otro, aumenta la dispersión de las medidas obtenidas, alcanzándose las
máximas variaciones en el tercer estadio de los tres estudiados. Esta dispersión de
medidas dificulta las posibles estimaciones de los intervalos postmorten basadas en el
tamaño de las larvas muestreadas.

11. Estudiada la correlación entre las temperaturas máximas y mínimas de la Estación
Meteorológica de Monte Julia y las estaciones locales o ‘in situ’, se ha obtenido una
correlación estadísticamente aceptable (salvo en la estación primaveral). La correlación
es elevada tan solo para la temperatura máxima en los dos ambientes de las estaciones
otoñal e invernal.
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